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E L M O T Í N 
p B E C I O S I D E S U S C R I P C I Ó N 

Madrid y provincias, t r imestre 1,50 pesetas. 
—Ultr-.mar y Ext ranjero , 10 pese t i s a ñ o — N ú -
rnoi .uei to , 10 céntimos.—Atrasado, 25 .—Co-
rresponsales, 25 números, 1,50 pesetas. 

MI OPINIÓN 
¿Que si a p r u e b o el q u e d e j e n d e p a g a r s e 

los impues tos? 
No; p e r o c o m o así se p e r t u r b a h o y á los 

m o n á r q u i c o s , m e a l e g r o m u c k o . 
¿Que si no a d v i e r t o que , s ab i endo los co-

merc i an t e s que p u e d e n esgr imi r con éx i to e l 
a r m a esa, la esgr imi r ían m a ñ a n a c o n t r a nos -
otros , si la Repfibl ic» viniese? 

Sí q u e lo a d v i e r t o ; mas , c o m o y a he d i c h o 
en o t r a ocas ión , d e b e r í a t e n e r n o s c o m p l e t a -
m e n t e sin cu idado . L e s a n u n c i á b a m o s c o n 
t i empo que el día de l c i e r re í b a m o s á d e j a r 
en l ibe r t ad al pueb lo s o b e r a n o p a r a p r o v e e r -
se d e comes t ib les , r opas , t e l a s y utensi l ios 
sin i n t e r v e n c i ó n d e j u e c e s ni fuerza púb l i ca , 
y hab r í a c o n t r i b u y e n t e q u e v e n d r í a d e ro -
dillas á r o g a r n o s que le h i c i é r a m o s el f avor 
d e admi t i r el i m p o r t e d e ve in t e t r i m e s t r e s 
ade lan tados . 

P o r e s to m e a l eg ro d e lo d e h o y , y no 
me p r e o c u p o d e lo d e m a ñ a n a . 

nallas republicanos, cuando has dado listas de 
ellos en las columnas de E L M O T Í X ? 

Te referiré un hecho, ya olvidado de nuestros 
correligionarios, y concluyo. 

En 1859 los reaccionarios mataron de un t ra -
bucazo á don Tomás Brú, modelo de los más 
entusiastas republicanos y jefe de los de Murvie-
dro (Valencia). Los redactores del periódico «La 
Discusión» iniciaron una suscripción para soco-
rrer á las hijas de Brú, huérfanas y desvalidas de 
toda protección. Seis meses estuvo publicando el 
diario republicano (entonces éramos demócratas 
porque no era legal la República) las listas de 
los que contribuyeron á la suscripción, que se 
cerro con la suma de 18.000 duros. Es de supo-
ner que en 1859 éramos menos los republicanos 
de España que hoy. Pues bien; aquella suma de 
18.000 duros la dieron 6j.6oo republicanos. 

T e respondo desde este momento que, por los 
sellos, y aun tratándose de un (in más alto ahora, 
no se reunirá ni la mitad de lo que para las huér-
fanas de don Tomás Brú apareció en «La Dis-
cusión de 1859. 

Y no quiero hacerte comparaciones. Acaso 
después de ver el resultado que tiene la emisión 
de los sellos, tenga que decirte lo que hoy me 
reservo, por vergüenza que siento al tener que 
hacerlo algún día público. 

¡Ojalá yo me engañe! Lo celebraría muchísimo. 
Sabes cuanto te quiere tu amigo 

NICOLÁS D Í A Z Y P É R E Z mUULAS u 
Madrid 9 de Mayo de 1900. 

A PEPE NAKENS 
(CARTA ABIERTA) 

Querido amigo y coliga: T u pensamiento de 
reunir fondos para emprender una enérgica pro-
paganda revolucionaria, lo mismo en Madrid que 
en provincias, me ha parecido muy bien. El ener-
vamiento que sufre el part ido republicano, ya 
más de veinte años, necesita de algo que le des-
pierte, que le vivifique, que le ponga en acción 
y le dé energías si queremos verle como en otros 
tiempos en que disnonía de fuerzas y prestigios 
de que hoy carece. Necesitamos volver á los tiem-
pos de 1871, cuando aún no había perturbado 
nuestras filas aquella invasión monárquica de 
excimbrios, examadeistas y exprogresistas-demo-
cráticos que se nos metieron por nuestro campo 
para dividirnos y perturbarnos. Un part ido cuyos 
hombres no tienen unidad de procedencia no 
puede llegar á un programa común que le sirva 
de bandera. Sin esta unidad la vida de los parti-
dos es siempre efímera. Por esto, amigo Pepe, 
necesitamos iniciar un nuevo período de propa-
ganda que lleve hasta la-más apartada aldea per-
fectamente definida nuestra finalidad, lo que 
haremos en el poder, hasta dónde ha de ir la Re-
pública y qué hemos de hacer del presupuesto 
de Hacienda, porque esto, sobre todo, es lo ur-
gente El pueblo quiere saber cómo y entre quié-
nes se va á repartir lo que cobra el fisco, .pues 
cuando existen 1.700.000 fincas embargadas ' por-
que sus dueños no pueden pagar la contribución; 
cuando ve que no tiene escuelas, ni marina mer-
cante, ni caminos, ni canales de riego, ni bancos 
agrícolas, ni cajas para obreros, ni montes de 
piedad con carácter benéfico, no se resigna á ver 
con paciencia los despilfarros que se hacen en 
los departamentos oficiales. Después quiere saber 
también bajo qué bases hemos de organizar la 
enseñanza, cómo ha de vivir la República con la 
Iglesia, qué vamos á hacer de esos 36 000 jefes y 
oficiales y de esos 600 generales que nada hacen; 
cómo resolveremos la cuestión social en los cam-
pos y en el taller, y los alcances que tenga nues-
tra descentralización administrativa, nuestra di-
visión política y nuestra constitución definitiva, 
en el interior como en el exterior de España. 

El libro es caro siempre, no lo puede comprar 
el obrero y es inútil pensar en ediciones nume-
rosas de obras de propaganda; el periódico no 
basta al fin indicado, y es necesario apelará las 
reuniones, á las juntas, á los clubs, á los teatros, 
á los circos, á todas partes donde pueda con-
gregarse al pueblo para hablarle, educarlo en lo 
que será la República, para decirle por qué la 
deseamos y como puede venir. También para 
esto hacen falta fondos. Pero siempre en menor 
escala que para la propaganda por libros y pe-
riódicos. Tú has tenido el acierto de iniciar la 
impresión de unos sellos de á 25 céntimos que, 
emitidos entre todos los republicanos que nos 
secunden, podría reunirse una suma bastante á 
costear los gastos de la propaganda oral. 

Pero ¿crees tú, amigo Pepe, que la emisión de 
estos sellos te 'dará resultado? Dirás que sí, y en 
esto no estamos conformes. Los republicanos ac-
tuales han perdido su entusiasmo y no dedican 
un céntimo á lo que con la propaganda se rela-
cione. El tiempo me dará la razón. Fuera de un 
gran puñado de los buenos, de los que siempre 
responden á todo llamamiento que se les hace en 
pro de nuestros ideales, los demás no se darán 
por enterados. Aparte de que muchos, y los más 
«pudientes», se han anticipado á comprar la cha-
pa del Corazón de Jesús por complacer unos á 
sus esposas, á su madres o hermanas, y otros por 
no disgustar á las «personas de viso» con quienes 
quieren vivir en paz; la mayoría de ellos son re-
publicanos platónicos incapaces del menor sa-
crificio por las ideas. Conozco muchos en pro-
vincias, diputados provinciales, concejales, al-
caldes, jueces municipales, que, con el escapula-
rio en el cuello, son los primeros en todas las 
procesiones, llevan sus hijos á educar á los cole-
gios de los Padres de la Compañía de Jesús, de-
jan que sus hijas y mujeres se confiesen sema-
nalmente, y ellos mismos no tienen reparo en 
arrodillarse ante uno de esos «ganapanes» que 
han venido huidos de Filipinas. En provincias, 
diputados y concejales republicanos votan en los 
presupuestos de la provincia y del municipio 
cantidades para misas, funciones de iglesia ó 
centros de enseñanza por los frailes, en tanto que 
dejan morir á los enfermos, á los ancianos, á los 
niños de hambre en los asilos de beneficencia, 
abandonados hoy á beatas y religiosos monaca-
les Tienes el ejemplo de ló que se hace en Lo-
groño, en Pamplona, en Córdoba, en Badajoz y 
en Madrid mismo, donde se compran ternos de 
damasco galoneados de oro puro para el culto 
de los hospitales y no se les puede dar leche á los 
enfermos, ni vino á los convalecientes, porque el 
proveedor que suministra los alimentos se niega 
á darlos; en vista de que no le pagan los que ha 
dado en varios años. Es más, las iglesias y con-
ventos que se levantan en provincias, que no son 
pocos, costeados aparecen, y no con pequeñas 
sumas, por multitud de esos republicanos que 
se llaman correligionarios nuestros. ¿No sabes tú 
todo eso? ¿Te he decir los nombres de estos ca-

RESPUESTA 
Q u e r i d o a m i g o N ico l á s : A s p i r a r á q u e 

IOB r e p u b l i c a n o s t e n g a m o s u n i d a d d e p r o -
c e d e n c i a y uu p r o g r a m a c o m ú n , m e p a r e -
c e r í a la p e o r m a n e r a d e p e r d e r e l t i e m p o , 
si n o lo f n e s e y a l a i dea , q n o t a m b i é u l a n 
zas , d e i n i c i a r u n n u e v o p e r í o d o d e p r o p a -
g a n d a p a r a d e c i r l e al p a í s á d ó n d e v a m o s 
y q u é h a r e m o s . 

E n p r i m e r l n g a r , p o r q u é si en 32 ar ios 
q n e l l e v a m o s d i c i é n d o s e l o n o lo h a a p r e n -
d i d o , ó él t i e n e m a l a s e n t e n d e d e r a s , ó n o s -
o t r o s 110 s e r v i m o s p a r a h a c e r n o s e n t e n d e r ; 
en s e g u n d o , p o r q u e c o m o l a c a s a e s t á a r -
d i e n d o , lo u r g e n t e es a p a g a r l a , no el p r e o -
c u p a r n o s d e lo q u e h a r e m o s en e l la d e s p u é s 
p a r a r e p a r a r los d e s p e r f e c t o s ; y en t e r c e r o , 
p o r q u e e l p a í s , á q u i e n t a n t a s v e c e s s e h a 
e n g a s a d o o f r e c i é n d o l e lo q u e n o se l e h a 
c u m p l i d o , s e m u e s t r a i n d i f e r e n t e á t o d o s 
los p r o g r a m a s , y sólo s e d e j a r í a a r r a s t r a r ó 
i m p o n e r p o r a c t o s q u e r e v e l a s e n e n e r g í a , 
v i r i l i d a d , a b n e g a c i ó n . D e e s t o es d e lo q u e 
e s t á ans ioso , n o d e p r o m e s a s q u e j a m á s v e 
r e a l i z a d a s . 

L o s p r o g r a m a s , a d e m á s , t i e n e n v a l o r 
ó no , negún la c o n f i a n z a q n e i n s p i r a n los 
h o m b r e s q u e los s u s t e n t a n . U n e j e m p l o . E l 
d e l a s C á m a r a s d e C o m e r c i o v i e n e á s e r , 
casi en s u t o t a l i d a d , el q u e los r e p u b l i c a -
n o s h e m o s p r o p a g a d o d u r a u t e 25 aíios, s in 
q u e el p a í s n o s h a y a h e c h o m a l d i t o el caso . 
N o s lo c o p i a n a h o r a , lo a d e r e z a n , lo exh i -
b e n , y l a o p i u i ó n s e fija en é l , y lo a c o g e . 
¿ P o r qué? P o r q u e lo l a n z a n v a l i e n t e m e n t e , 
h a c i e n d o d e é l a r m a o f e n s i v a c o n t r a lo p r e -
s e n t e , n o o f r e c i é n d o l o c o m o so luc ión con-
c r e t a p a r a lo p o r v e n i r ; p o r q u e se m u e v e n , 
h a b l a n , t o m a n r e s o l u c i o n e s , s e e x p o n e n á 
i r á l a cá rce l , m i e n t r a s n u e s t r o s h o m b r e s se 
h a n c o n t e n t a d o con e s c r i b i r l o , sin h a c e r 
n a d a p o r l l e v a r l o á la c o n c i e n c i a p ú b l i c a , 
c r e y e n d o s in d u d a q u e e s c i e r t o e l a n t i g u o 
r e f r á n d e q u e e l b u e n par ió e n el a r c a so 
v e n d e . 

¡Los p r o g r a m i t a 6 ! N o h a t e n i d o l a m o • 
n a r q n í a a u x i l i a r m á s va l ioso . M i e n t r a s n o s -
o t r o s l i emos d i s c u t i d o s u s e x c e l e n c i a s , t i -
r á n d o n o s p o r e l l o s los t r a s t o s á la c a b e z a , 
e l l a h a c o n t i n u a d o t r a n q u i l a su m a r c h a 
h a s t a t r o p e z a r en C a v i t e y S a n t i a g o d e C u -
b a . ¿Y q u i e r e s q u e v o l v a m o s á e m p e z a r , y 
á i r d e p u e b l o e n p u e b l o , D u l c a m a r a s f r a j 
c a s a d o s , p r e g o n a n d o las vir t u d e s de l e l i x i r 
q u e en u n c u a r t o d e s ig lo n a d i e h a q u e r i d o ? 
S e r í a un b r o m a z o m u y f u e r t e q u e n o s d a -
r í a m o s á n o s o t r o s mi smos ; n o al p a í s . 

¿ Q u e s i v a m o s á s e g u i r con los b r a z o s 
c r u z a d o s ? C l a r o e s q u e d e b e r í a m o s h a c e r 
a lgo , p o r q u e n i l a U n i ó n p e n d i e n t e se p a c -
t a , n i a ú n p a c t á n d o s e d a r í a los f r u t o s a p e -
t ec idos . E s e m o l d e d e l a s u n i o n e s c o n 
A s a m b l e a c a c i q u i l , P r o g r a m a d i s c u t i d o , 
. l u n t a d e c o m p a d r e s y D i r e c t o r i o a m a ñ a d o , 
e s t á y a r o t o p o r t o d a s p a r t e s . P e r o e se a l g o 
q u e d e b e r í a m o s h a c e r , e n n a d a , a b s o l u t a -
m o n t e e n n a d a p o d r í a p a r e c e r s e á lo h e c h o 
h a s t a a q u í , si es q u e d e v e r d a d q u e r e m o s i r 
á a l g u n a p a r t e . Y c o m o h a s t a a q u í lo ú u i c o 
q u e h e m o s h e c h o es d i s c u r s e a r y progra-
mear, d i c h o se e s t á q u e en lo q u e h a g a m o s 
t i e n e q u e d e s e m p e ñ a r la l e n g u a p a p e l m e -
n o s i m p o r t a n t e . 

H a b l a r é m á s c l a ro . 
M i e n t r a s n o nos r e u u a m o s , pocos , 2 5 ó 

30 r e p u b l i c a n o s á lo s u m o , d e d i s t i n t a s r e -
g iones , d e v a l e r é i n f l u en c i a , p a r a c a m b i a r 
i m p r e s i o n e s y e s t u d i a r el m e d i o d e e s t ab l e -
c e r u n a o r g a n i z a c i ó n p o d e r o s a , p r e s c i n -
d i e n d o c a d a c u a l d e s u s p a r t i c u l a r e s p u n -
t o s d e v i s t a , s in p r e o c u p a r n o s n i n g u n o d e 
lo q u e m a ñ a n a p u e d a o c u r r i r , u i de l p r o -
g r a m a q u e d e b e r í a d e s a r r o l l a r s e si l l e g á r a -
m o s a l fin d e s e a d o , n i d e lo q u e p e n s a r á 
d o n Nicolás , ó d o n F r a n c i s c o , ó d o n J o s é , 
n i d e q u e nos l l a m e n d e m a g o g o s , i n s e n s a -
t o s ó locos, m i e n t r a s e s t o n o h a g a m o s , r e -
p i t o , n a d a p r o v e c h o s o h a r e m o s . 

L i r e u n i ó n e s a d e b e r í a s e r u n a r e u u i ó n 
d e h o m b r e s , c o m o l a s p e r p e t r a d a s h a s t a 
a q u í lo h a n s ido d e j e f e s , o r a d o r e s y a s p i -
j a n t e s á e s t a d i s t a ; y c e l e b r a r s e s in a p a r a -
to , s in s o l e m n i d a d , s in n o m b r a r p r e s i d e n t e 
q u e d i r i g i e r a , n i s e c r e t a r i o q u e leyese; d o n -
d e n a d i e h a b l a r a e n t o n o d e d i s c u r s o , n i 
t r a t a s e d e us ía a l c o m p a ñ e r o d e e n f r e n t e ; 
r eun ión . í n t i m a , d o n d e l a v e r d a d n o s e ocu l -

t a s e en peí iodos a c a b a d o s n i la i n t e n c i ó n 
en f r a s e s me losas . Y como n o s e t r a t a r í a d e 
r e p a r t i r ca rgos , n i d e o c u p a r p u e s t o s e n or-
g a n i s m o s , n i d e p r o p o n e r bases , n i d e d i s -
c u t i r p r o g r a m a s , f o r z o s a m e n t e , á m e n o s d e 
p e r m a n e c e r m u d o s , t e n d r í a m o s q u e o c u -
p a r n o s d e cosas d e m á s e n j u n d i a . 

A l c o m e n z a r l a s e s ióu (no, s e s ión no ; 
c o n v e r s a c i ó n ) , p o d r í a a n t i c i p a r s e c u a l q u i e -
r a á dec i r : «Si e n t r e los p r e s e n t e s h a y a l -
g u n o q u e a s p i r e á p o n e r los h u r a c a n e s al 
d i a p a s ó n n o r m a l , ó q u i e n c r e a q u e p u e d e le-
g i s l a r s e d e a n t e m a n o p a r a e n c a u z a r ó de te -
n e r lo que , u n a vez i m p u l s a d o , n a d i e ad iv i -
n a h a s t a d o n d e l l e g a r á , e se n o c a b e e n e s t a 
r e u n i ó n ; a q n í no d e b e m o s q u e d a r m á s q u e 
a q u e l l o s á q n i e n e s nos t e n g a s in c u i d a d o el 
después-, s o m o s los d e antes, los d e l a víspe-
ra-, s in q u e po r e s to r e n u n c i e m o s á f o r m a r 
e n t r e IOB d e l día siguiente c u a n d o l l e g u e el 
caso.» 

Y es s e g u r o q u e h a b l a n d o as í , y p o n i e n -
d o t o d o s la m i r a d a en l a p a t r i a , y a l z a n d o 
el c o r a z ó n á l a a l t u r a d e l sacr i f ic io , y p r o -
h i b i e n d o a l c e r e b r o p e n s a r e n n a d a q u e n o 
s e r e l a c i o n a s e con la d i g n i d a d , n o s e n t e n d e -
r í a m o s f á c i l m e n t e , y q u e d a r í a m o s s a t i s f e -
chos , t o d o s d e c a d a uno , y c a d a u n o d e to-
dos , lo q u e n o h a o c u r r i d o h a s t a hoy . 

Y s e r v i r í a m o s a s í á la c a u s a q u e d e f e n d e -
mos , m e j o r q u e p r o n u n c i a n d o d i s c u r s o s h e r -
mosos , q u e á n a d i e i n t e r e s a n , e n la A s a m -
b l e a d e l a f r a c c i ó n r e s p e c t i v a ; ó q u e r ec i -
b i e n d o a p l a u s o s e n u n m i t i n , p o r h a b l a r d e 
la r e v o l u c i ó n , q u e e s t á s i e m p r e e n c i m a y 
n u n c a l l ega ; ó q u e r e d a c t a n d o p r o g r a m a s 
p a r a c a n a l i z a r e l o c é a n o d e i d e a s q u e s e 
t r a g a r á t a n t o s c o n t i n e n t e s de l m u n d o po l í -
t ico; ó q u e p i d i e n d o v o t o s á los co r re l ig io -
n a r i o s p a r a d e s e m p e ñ a r c a r g o s p o p u l a r e s 
d e los q u e s u e l e s a l i r s e , ó d e s h o n r a d o s ó 
c o n v i c t o s d e i n c a p a c i d a d ; ó q u e m e n d i g a n -
d o s u f r a g i o s p a r a ir al C o n g r e s o á n o h a c e r 
n a d a , c u a n d o n o á m e r e c e r e l d e s p r e c i o d e 
los m o n á r q u i c o s . Sí, s e r v i r í a m o s m e j o r á la 
c a u s a , q u e los q u e h a c e n e s to . 

Y c o n v e n d r í a m o s e n a l g o q u e e q u i v a l -
d r í a á v e i n t e p r o g r a m a s ; p o n g o p o r caso: 
e n q u e h a b í a q u e t r a e r l a R e p ú b l i c a p o r 
los p r o c e d i m i e n t o s q u e v i n o la r e s t a u r a -
c ión , y c o n s e r v a r l a p o r los p r o c e d i m i e n t o s 
q u e l a s o s t i e n e n ; en q u e , u n a v e z e s t a b l e -
c ida , n u e s t r a p r i n c i p a l mi s ión s e r í a c o n s e r -
v a r l a . ¿ P o d í a m o s c o n s e g u i r l o d e n t r o d e l a 
1 y? P u e s d e n t r o . ¿NoT P u e s f u e r a . Y s o b r e 
e l l a y c o n t r a e l la , á n o s e r p o s i b l e d e o t r o 
m o d o . 

Y q u e d a r í a m o s c o n f o r m e s t a m b i é n , e n 
q u e n o d e b e r í a m o s c u i d a r n o s d e q u e se r e s -
t a u r a s e e l d e r e c h o , s ino c o n s a g r a r n o s e x 
e l u s i v a m e n t e á q u e t r i u n f a s e la j u s t i c i a ; y 
en q u e , c u a n d o lo h u b i é r a m o s h e c h o t o d o 
a u t o r i t a r i a m e n t e , y r e m o v i d o lo s o b s t á c u l o s 
q u e á n u e s t r a m a r c h a s e h u b i e r e n o p u e s t o , 
y e n t odos los o r g a n i s m o s l l e v a d o á c a b o e l 
d e s m o c h e , lo m i s m o e n o r g a n i z a c i ó n q u e 
e n p e r s o n a l , y c u a n d o t o d a s l a s r e f o r m a s 
s e h u b i e r e n i m p l a n t a d o , e n t o n c e s h a b r í a 
l l e g a d o el m o m e n t o d e c o n v o c a r u n a s C o r -
t e s q u e s a n c i o n a s e n lo h e c h o . ¿Qué p r o g r a -
m a m e j o r n i m á s comple to? 

A l l l e g a r a q u í , m e p a r e c e o i r á m u c h o s 
c o r r e l i g i o n a r i o s : « ¡Dic tadura ! . . . ¡ A u t o r i t a -
r i smo! . . . ¡Tiranía! . , .» ¡Sí, y m i l v e c e s sí!... 
C o n v e n c i d o s d e q u e en la R e p ú b l i c a e s t a -
b a l a s a l v a c i ó n , r e s u l t a r í a j us to , po l í t i co y 
h o n r a d o f a l t a r á l a s p r o p i a s c o n v i c c i o n e s 
l i a r a s a l v a r á E s p a ñ a . S o m o s d e m ó c r a t a s 
c o n v e n c i d o s ; m a s s i , p a r a i m p o n e r ó s a l v a r 
l a d e m o c r a c i a , f u e r e p r e c i s o d e j a r l a do r -
m i r p o r a l g ú n t i e m p o , h a b r í a q u e r e s i g n a r -
n o s á v e l a r su s u e ñ o . Sac r i f i c io g r a n d e se -
r í a , p e r o ese , y a l g u n o s m á s , m e r e c e . E l 
a l i m e n t o es n e c e s a r i o p a r a v i v i r , y , á p e s a r 
d e es to , h a y q u i e n v i v e p r e c i s a m e n t e p o r 
h a b e r l o d e j a d o d e t o m a r d u r a n t e c i e r t a s 
e n f e r m e d a d e s . 

O t r o s c o r r e l i g i o n a r i o s e x c l a m a r á n s e g u -
r a m e n t e : «¡Confusión!. . . ¡Caos ! . . ¡ D e m a g o -
gia!...» ¡Sí, y u n mi l lón d e v e c e s sí! P e r o 
d e e sa d e m a g o g i a , d e e sa c o n f u s i ó n , d e e se 
caos , p o d r í a r e s u r g i r u n a E s p a ñ a v i r i l , d e 
a l i e n t o s , r e g e n e r a d a , en n a d a p a r e c i d a á 
é s t a a f e m i n a d a , a s m á t i c a , e n c l e n q u e . S >lo 
se n e c e s i t a r í a p a r a e l lo q u e a p a r e c i e s e u n 
h o m b r e q u e , h i p o t e c a n d o p r e v i a m e n t e s u 
c a b e z a , s e a t r e v i e s e á c o r t a r t o d a s l a s q u e 
t i e n e n p e r f e c t o d e r e c h o á s e r a c a r i c i a d a s 
p o r e l v e r d u g o . 

Y e n ú l t i m o t é r m i n o , y a u n s u p o n i e n d o 
q u e E s p a ñ a e s t u v i e s e d e s t i n a d a á p e r e c e r , 
m e n o s s u f r i r í a d e s t r o z á n d o l a u n león d e u n 
z a r p a z o , q u e c a y e n d o ro í ' l a p o r l e g i o n e s d e 
g u s a n o s . 

P e r o , no ; e s t ) ú l t i m o n o p u e d e s e r . U n 
p u e b l o n o se r e s i g n a á m o r i r d e m a n e r a 
t a n a s q u e r o s a 

S )y d e los q u a c r e e n y e s p e r a n t o d a v í a : 
p o r e s t o l u c h o . Si p e r d i e r a t o d a e s p e r a n z a , 
d e j a r í a d e l u c h a r . T e n g o m o m e n t o s d e d e s -
a n i m a c i ó n , ¿y q u i é n n o los t e n d r í a , a l r e -
c o r d a r t a n t a s c a t á s t r o f e s e n lo p a s a d o y 
v e r t a n t a s r u i n a s e n lo p r e s e n t e ? A f o r t u -
n a d a m e n t e son co r tos . S i d u r a s e n t r e s h o -
r a s s e g u i d a s , a c a s o n o m e r e a n i m a s e . P e r o 
h a s t a t a n t o , yo no a c e p t o la i d e a t a n g e -
n e r a l i z a d a d e q u e n o t e n e m o s r e d e n c i ó n ; 
y o n o m e r e b a j o á s u p o n e r q u e n o q u e d a n 
e n e r g í a s en u n p u e b l o q u e t a n g r a n d e s l a s 
t i v o ; yo conf ío e u u n d e s p e r t a r c e r c a n o . 

L o q u e c reo , es q u e e s a s e n e r g í a s c a r e -
c e n d e c o h e s i ó n en n u e s t r o p a r t i d o , ú n i c o 
e n c o n d i c i o n e s d e e m p r e n d e r l a o b r a r e -
d e n t o r a ; p o r eso le e s p o l e o c o n s t a n t e m e n t e 
y e n o c a s i o n e s le f u s t i g o . S i lo c r e y e s e 
m u e r t o , m e h a b r í a a p a r t a d o y a d e é l . 

¿Que h a y e n t r e n o s o t r o s h o m b r e s s in en-
t u s i a s m o s , i n c a p a c e s d e h a c e r e l m e n o r s a -
crif icio, y d o m i n a d o s p o r los j e s u í t a s ? ¿A 
q u i é n se lo c u e n t a s , a m i g o Nicolás? P o c a s 
v e c e s h a b r á e n c a j a d o m e j o r q u e a q u í lo 
d e a q u e l p r ó j i m o q u e le d e c í a á s u h i j o : 
«¿Quiere u s t e d d a r l ecc iones d e p r o c r e a -
c ión á s u p a d r e ? » N a d i e h a t r o n a d o y t r u e -
n a c o n t r a e l los c o m o yo. 

P e r o f r e n t e á esos , y o te p o n g o á m i l l a r e s 
d e m i l l a r e s d e r e p u b l i c a n o s q u e v i e n e n so-
p o r t a n d o d u r a n t e u n c u a r t o d e siglo, e n 
p r o v i n c i a s m á s a u n q u e en M a d r i d , l as ve -
j a c i o n e s , los a t r o p e l l o s , l a p o b r e z a , la mi-
se r i a , s in a b d i c a r d e s u s idea le s ; q u e sac r i -
fican sos iego, f o r t u n a y p o r v e n i r á la e spe -
r a n z a d e m o r i r e n R e p ú b l i c a ; q u e p u d i e n d o 
g o z a r con los q u e m a n d a n , s e e n o r g u l l e c e n 
d e p a d e c e r c o n los q u e s u f r e n ; q u e s e o fen-
d e r í a n d e q u e a l g u i e n s u p u s i e r a q u e p o d í a n 
n e g a r s e á p r e s t a r u n s e r v i c i o ó á a f r o n t a r u n 
r i esgo . Y la p r u e b a d e q u e e x i s t e n , e s t á e n 
q u e h a y p a r t i d o r e p u b l i c a n o t o d a v í a ; e l l o s 
lo f o r m a n , e l los lo s o s t i e n e n , e l l o s lo h o n -

r a n , y e l los lo r e d i m e n d e los ego í smos , l a s 
c o b a r d í a s y los a c o m o d a m i e n t o s d e a q u e l l o s 
o t ro s . 

P e r o a u n s u p o n i e n d o q u e y o m e e q u i v o -
c a r a e n e s t e j uicio, ¿qu ien p o d r í a d e m o s -
t r a r m e q u e n o son c o m o los p in to? ¿ Q u i é n 
los h a s o l i c i t a d o en se r io p a r a e m p r e s a s e n 
q u e p u d i e s e n h a b e r p r o b a d o q u e n o son así? 
¿Qué h o m b r e d e i m p o r t a n c i a l e s h a d i cho , 
c o m o S i x t o C á m a r a , R i v e r o y B e c e r r a e n 
o t r o t i e m p o : «¿Vamos t o d o s , n o s o t r o s lo s 
p r imeros?» P u e s s i n o s e l e s h a p u e s t o á 
p r u e b a ¿por q u é a s e g u r a r q u e n o r e s p o n -
d e r í a n ? M á s b i e n p a r e c e q u e q u i e n e s d u d a n 
d e el los , t r a t a n d e c u b r i r a s í l a s def ic ien-
c ias p r o p i a s . 

S i m a ñ a n a sucesos i n e s p e r a d o s v i n i e r a n 
á d e s m e n t i r m e , s i m e c o n v e n c i e s e d e q u e 
n o e x i s t í a r e a l m e n t e lo q u e h o y v e o , n o 
a g u a r d a r í a , n o , á q u e n a d i e m e e x c i t a s e á 
c o n f e s a r l o , lo h a r í a e s p o n t á n e a m e n t e , y 
c o n t i n u a r í a l u c h a n d o , n o p o r a l c a n z a r u u 
t r i u n f o e n e l q u e y a n o c re í a , s i n o p o r s a -
t i s f a c e r l a n e c e s i d a d q u e m e i m p u l s a á com-
b a t i r c o n t r a t o d o lo p e q u e ñ o , c o n t r a t o d o 
lo i n j u s t o . . . H a s t a e n t o n c e s g r i t a r é : f A r r i b a 
los c o r a z o n e s ! 

R e s p e c t o á lo d e los s e l l o s ¿quó d e c i r t e ? 
Q u e c o n f í o e n e l r e s u l t a d o : á p e n s a r d e 
o t r o m o d o n o lo s h u b i e r a h e c h o . 

D e s e a n d o q u e te e q u i v o q u e s e n t o d o lo 
q u e e n t u c a r t a m e d i ce s , me r e p i t o t u y o 
a f f e m o . 

JOSÉ NAKENS 

Para los meticulosos 
A los republicanos que se asusten de 

algo de lo que digo eu el artículo an te -
rior, les recomiendo la lectura de lo 
que ha dispuesto el gobierno de orden 
que nos rige, para obligar á los comer-
ciantes al pago de los impuestos; advir-
tiéndoles que lo mío no pasa de ser una 
inocente aspiración, mientras lo del go-
bierno es un hecho ya . 

Se le recarga un cinco por ciento, al 
que no pague. 

Luego un diez. 
Después se le cierra el establemiento 

ó se lo paraliza la industria. 
En seguida se le despoja de todas las 

facultades que le da la Constitución. 
Además, ni él ni nadie do su familia 

podrá ejercer nueva industria. 
Ni pjdir justicia á los tribunales. 
Y hasta se dice que los propietarios 

que les alquilen fincas para sus tiendas 
ó fábricas, responderán del pago de la 
contribución de los morosos. 

¿Condeno esto? De ninguna manera. 
Es lo único que ha hecho este gobierno 
para merecer mis simpatías. 

¿Los horteras le atacan? Pues él se 
defiende. Es lógico y humano. 

Pero llamo la atención de los meticulo-
sos sobre esto, para que va j a n acostum-
brándose á la idea de que, cuando se 
trata de salvar lo que cada cual cree bue-
no, ni los conservadores reparau en pe-
lillos. 

Por esto digo en el artículo anterior 
que, si viniese la República, habría que 
mantenerla por procedimientos conser-
vadores. 

L O DE J Á T I V A 
U n pe r iód i co d e J á t i va , El Progreso, p u -

bl icó unos v e r s o s q u e a lgunos mil i tares c o n -
s ide ra ron ofens ivos , y f ué d e n u n c i a d o . 

U n o s sesen ta t en ien te s d e la gua rn i c ión d e 
Va lenc i a a c o r d a r o n ir á Já t iva á t o m a r s e la 
just ic ia p o r su m a n o , y allá fue ron á c i e n c i a 
y pac ienc ia d e sus je fes , r o m p i e r o n c r i s t a -
les y ense r e s d e la i m p r e n t a d o n d e el n ú m e -
r o se hab ía t i r ado , d e s p u é s d e b u s c a r inútil • 
m e n t e á su a u t o r , y m a l t r a t a r o n á un o p e r a -
r io que se a t r e v i ó á c e n s u r a r su c o n d u c t a . 

Cor r ió la voz d e lo q u e ocu r r í a , se a lbo -
r o t ó el vec inda r io , r eun ióse , y o b l i g a r o n á 
los a g r e s o r e s á t o m a r el c a m i n o d e la es ta -
c ión p r o t e g i d o s p o r ' fue rza a r m a d a ; y á no 
l l egar en aque l ins tan te el C a p i t á n g e n e r a l 

d e Va lenc i a , posible es q u e no hub i e r a que -
d a d o ni un oficial p a r a con t a r lo . 

L a p r e n s a t o d a ha r e l a t a d o los h e c h o s 
condenándo los ; y que n o h a s ido p o r espír i -
tu d e pa r t i do , p r u é b a n l o es tos p á r r a f o s d e 
La Epoca, ó r g a n o el m á s au to r i zado del q u e 
h o y gob ie rna : 

«Nuestro punto de vista ante los sucesos que va 
acumulando el espíritu de indisciplina social, fo-
mentado y estimulado por el interés de partido, es 
el siguiente: condenamos, sin vacilar, cnanto sig-
niGca desdén de la ley y de los procedimientos le-
gales y regulares. En el caso de atropello de una 
imprenta de Játiva por oficiales de la guarnición 
de Valencia, reunidos con ese objeto, nos parece 
muy mal y reprobable todo cuanto ha acontecido, 
especialmente teniendo en cueata que el minero 
del periódico El Progreso en el que se publicó la 
composición ofensiva para las clases militares, ha-
bía sido denunciado por autoridad competente. 

Nadie está autorizado para hacerse justicia por 
su mano, y menos tumultuaria y colectivamente, 
y menos si el ofendido es un Cu;rpo irmado que 
se rige por severa Ordenanza, y menos si, en vez 
deconfe r i cá una ó dos peisonas el mandato de 
pedir reparación (que es como en casos análogos 
vemos que se practica en el extranjero), se reúnen 
los ofendidos en grupos muy numerosos, con áni-
mo decidido de verificar un atropello.» 

«Las autoridades del Ejército en Valencia han 
procurado mantener incólume el principio de la 
disciplina militar. El capitán general, velando por 
ella, ha arrestado á los oficiales que se habían au-
sentado sin permiso. En cuanto al periódico que 
dió lugar al suceso, se halla sometido á la acción 
de los tribunales. 

Pero la repetición de estos confli 'tos revela, co-
mo decimos, un estado de cosas al que importa 
poner término. Nos explicamos que los militares, 
movidos por un sentimiento de honor, protesten 
contra los ataques de que á veces son objeto; pero 
deben mirar también que estando á ellos confiada 
la defensa del orden público, son los menos indi-
cados para alterarle. Creemos que, exigiendo sa -
tisfacciones en el terreno del honor, en la forma 
acostumbrada (pues aunque el duelo sea un mal, 
siempre es un mal menor), se evitarían estos in -
cidentes desagradables. Las autoridades militares 
deberían inlluir en este sentido sobre sus subor-
dinados. En países de espíritu tan militar como 
Francia y Alemania, dicho procedimiento es el que 
siguen los oficiales del Ejército cuando se creen 
agraviados. 

Hay en el asunto dos puntos de vista principa-
les; la obediencia á las leyes, que obliga á todos 
los ciudadanos, sean cualesquiera su categoría y 
clase, y el mantenimiento de la paz pública, que 
á todos conviene, y que los elementos de orden, en 
particular, deben sostener.» 

E s t e juicio d e La Epoca s o b r e los milita-
r e s que h a n l l evado á c a b o el h e c h o , t iene 
m á s fuerza q u e cuan to s p u d i é r a m o s emit i r 
los pe r iód icos d e oposic ión. Y p o r si pa r e -
c ie re p o c o aún, á con t inuac ión v a lo que 
d i ce o t ro co l ega c o n s e r v a d o r , El Nacional, 
en un a r t í cu lo t i tu lado La batalla de dativa: 

«El primer efecto que han logrado los animo-
sos oficiales de la guarnición valenciana, es ins-
pirar á las gentes un gran deseo de conocer la 
poesía que les encendió el coraje. Que será mala, 
no lo dudamos; que injusta, nos lo hace presumir 
la ceguedad de esos oficiales que se reúnen en 
número de 53 para montar un tren militar contra 
el infeliz y desvergonzado poetastro. 

Todavía se disculpa la acción colectiva dentro 
de una población, á la postre de acalorados de -
bates, cuando están vecinos el lugar de donde sa-
lió el ultraje y el sitio donde á propósito de él 
deliberan los agraviados. 

Pero el golpe meditado, convenido y dispuesto, 
los preparativos todos que se conocen, merecerán 
seguramente la reprobación de militares y paisa-
nos. 

Muy censurable es el hecho y francamente de-
claramos no hallar modo de calificarlo como él se 
merece. Enfrente de agresio íes posibles, tales 
como las de Játiva, es de ninguna eficacia el va-
lor personal, pues habría de cstrel'arse siempre 
contra la violencia del número. 

Hemos de decir, sin embargo, que hallamos en 
el suceso algo peor que la batalla contra los chi-
valetes de la imprenta de El Progreso. Cuando 
se acometen ciertas empresas, es preciso r ema-
tarlas gallardamente; y si los oficiales valencianos 
iban en número de cincuenta contra dos. no de-
bieron replegarse ante las iras del pueblo de Játi-
va, ni encerrarse en la estación, ni tomar el tren 
protegidos de la Guardia civil y de la casual in • 
tervención del general Moltó. 

La calaverada de ayer no tenía más redención 
posible que la de caer allí en las galles de Játiva, 
sosteniendo contra todo el pueblo, contra la pro-
vincia entera, las ligerezas inspíralas por un ex-
cesivo, pero disculpable espíritu de cuerpo. 

Ese riesgo debiera traer s;empr<) abandonar los 
caminos conocidos y practicados para obtener r e -
paraciones ó satisfacciones de las injurias y se • 
guir este otro de las violencias colectivas, y las 
represalias airadas. 

Han cambiado mucho los tiempos en breve e s -
pacio, y tampoco ha de olvidarse que c-1 poeta de 
noy, ofensor de los militares, vestía hace unos 
mpses uniforme de soldado. Porque lo grave, lo 
alarmante de la situación actual, es que el enojo 
de las c'ases populares no va contra el Ejército, 
no va contra los soldados, no va siquiera contra 
las armas del Ejército. 

Triste cosa es que sólo los desahogos de la 
prensa tengan el triste privilegio de levantar i n -
dignación entre los militares. Diputados y sena-
dores, oradores de meeling y conferenciantes de 
Át-enco, catedráticos y publicistas han lligelado 
impíamente al Ejército sin despertar sus iras ó 
sin «pie ellas se manifestasen de tan violeuto modo 
como las enciende ahora el coplero jativpfio. 

Si los versos de El Progreso son tales como nos 
los figuramos, sólo debieron, infundir desprecio, 
y esta habría sido la mejor condenación de la i n -
famia. Allí habría quedado ahogada en el breve 
recinto de la villa valenciana, sin despertar ahora 
anhelos de torpe curiosidad, ni ocasionar pretex-
to á murmuraciones dañosas, ni ofrecer para los 
propios oficiales tan desairado epílogo. 

No ereemos, sin embargo, que el lamentable 
suceso encone los ánimos ni divida, más de lo que 
pudiesen estarlo, á los elementos militares de los 
civiles. 

La sociedad civil sabe que no puede existir sia 
Ejército, y sabe sobre todo que valdría más supri-
mirlo á todo riesgo, que deprimirlo injustamente. 

Ayuntamiento de Madrid
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Antes que el carlismo, la anarquía. 
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EL MOTIN La equidad primero que la justici 

Los militares saben que esos desahogos, por 
soeces que ellos sean, no van nunca contra el ho-
nor de las armas, ni son poderosos á quebrantar 
su prestigio. 

Guardemos todos la serenidad debida; respetan 
y discutan los militares la critica desapasionada y 
iioble, desprecien el insulto anónimo ó releguen 
á los tribunales la misión de castigarlo. No ofrez-
camos, en fin, el triste espectáculo de que un día 
pueda poner en peligro la salud de la l 'atria, el 
orden público, y aun la seguridad de la inst i tu-
ciones, la mala voluntad de un libelista desver-
gonzado.» 

l i e d a d o la opin ión d e la p r e n s a minis te-
r ial : ah í v a la mía. 

L o s dos ún icos o r g a n i s m o s socia les r e -
v e n t a d o s h o y en E s p a ñ a , c a d a u n o p o r cau -
sa dis t in ta , son el e j é r c i t o y el pueb lo . S e 
t e m e q u e se unan , y se p r o c u r a c r e a r a n t a -
g o n i s m o s e n t r e ellos. 

¿Quién m u e v e esto? ¿Quién t iene in te rés 
en q u e a m b o s o rgan i smos , q u e al fin y al 
c a b o t ienen el m i s m o o r igen , a h o n d e n las 
d is tancias e n t r e sí? 

L o q u e d ice La Correspondencia Militar 
en el Tiroteo q u e en o t r o luga r cop io , p r u e -
b a q u e el e j é rc i to v a y a c o m p r e n d i e n d o 
qu iénes son y d ó n d e e s t án sus e n e m i g o s . 

C o m p r e n d a el p u e b l o q u e los s u y o s son 
los mi smos , y el ab razo del e j é r c i t o y el p u e -
b lo v e n d r á . Y en tonces . . . 

[VENGA DE AHI! 
Estoy desde hacc días gozando e x -

traordinariamente. 
El viaje del ministro de la Goberna-

ción á Barcelona, Manresa y Tarrasa, 
con todo el aparato que el argumento 
requiere, de silbidos, mueras, estacazos, 
cargas de caballería... 

Lo de Ját iva. . . 
El cierre de tiendas.. . 
Si me parece ¡vive Cristo! que estoy 

ya metido en harina, y que estas he r -
mosas expansiones son el modesto pre-
ludio de lo que se acerca... 

Gracias, gracias, Dios de los buenos, 
por haber comenzado á poner ante mis 
ojos algo de lo que constantemente te 
he pedido en mis cortas oraciones. 

Comprendo que estos mis deseos pe -
can de modestos, que me contento con 
poco; pero ¡ay! no quiero que se me ta-
che de avaricioso ni de soberbio. Venga 
eso hoy, que ya te pediré algo más para 
mañana. 

Y mientras tanto ¡viva E L MOTÍN, que 
es quien hoy reina y gobierna! 

y la bendición de las generaciones. Las fiestas de-
jan de serlo si no son de paz. Heléguense al ol-
vido ó guárdense para causas menos justas los 
cantos bélicos, los azoramientos del miedo ó las 
violencias del odio. 

La lucha por la existencia, que este es el ver-
dadero nombre del problema social antiguo y mo-
derno, tiene hoy dos lases que no deben olvidarse 
por los hombres de buena fe: una es la cotización 
diaria, permanente y fatalmcnt-3 necesaria, del 
trabajo y sus condiciones, lo que se ha dado en 
llamar, con muy poco acierto, oferta y demanda; 
C6 la otra la aspiración constante y generosa á 
que el funcionamiento de las fnerzis sociales sea 
regular, ordenado, justo, y haga desaparecer el 
desequilibrio entre las fuerzas productoras y las 
consumidoras. La primera es la que produce el 
choque continuo entre el capital y el trabajo, la 
verdadera lucha al menudeo, por la existencia dia-
ria, agravada por los adelantos de la mecánica, 
que hoy está á merced del capital. La segunda es 
más trascendental, de incalculable finalidad, por-
que es la lucha por la existencia eterna, por la 
transformación completa de la sociedad, en armo-
nía con las leyes de la Naturaleza. En la primera 
se atraen y se repelen con intermitencias las dos 
fuerzas empeñadas en la contienda, la mano de 
obra y el capital; en la segunda están interesados 
lodos los cxmentos sociales que auhelan el p ro -
greso de la humanidad, todos los que tienen pro-
pensión al ideal que se concreta en estas pa la -
bras: que todos sean seres últiles; que no haya 
más capital qne el trabajo. Los primeros luchan 
por los detalles; los segundos luchan por el con-

to ai 

La fiesta del traba o ( o 

Si la Historia hubiera sido escrita por los indi-
viduos y colectividades que en ella figuran como 
principales actores, seria muy difícil encontrar 
imparcialidad. Los intereses contradictorios, los 
odios de raza y de religión, el amor propio y de -
más debilidades humanas, falsearían el recto sen- • 
lido de la verdad. Aun sin ser historiadores los 
protagonistas de las interminables escenas de la 
Humanidad, ¡cuántas falsedades, cuántas injust i -
cias se nos ouiere hacer tomar corno verdades in-
controvertibles ó como soluciones razonables! Así 
vemos en la narración de los hechos pasados figu-
rar como grandes guerreros á verdugos vulgares, 
como sabios insignes á teólogos ó visionarios; y 
como conquistas territoriales basadas en el dere -
cho, las que sólo fueron despojos inmorales ó sa -
tisfacciones de la vanidad y de la ambición. 

Lo mismo que en el terreno de los hechos, ocu-
rre en el de las ideas. Si todos los que blasonan 
de ser amantes de lo juslo no pretendieran defi-
nirlo con el peso y medida de sus particulares 
conveniencias, ¡qué diáfana, qué sublime s e d e s -
tacaría la efigie ne la Justicia! 

La cuestión social es la más propensa á f a ti a— 
tismos y errores, según el observador t> nga más 
ó menos satisfechas sus necesidades físicas, ó más 
ó menos cultivada su inteligencia. No es más que 
un pnblema de justicia, y del concepto quo cada 
cual tenga formado de lo justo, impende el ser 
factor de retioceso ó de avance en la marcha del 
progreso. 

¡La paz! ¿Qué es la pa>.V Para unos, la posesión 
tranquila de las riquezas, bien ó mal acumuladas; 
para otros, la libeitad ilimitada de acumularlas; 
paia el Estado, la obediencia incondicional de los 
ciudadanos; para la Iglesia, la mansedumbre ó 
la inmovilidad. Anchas tragaderas son necesarias 
para que todos nos conformemos con esas defini-
ciones de la paz, y así es Un difícil mantenerla. 
La paz no puede existir mientras no se instaure, 
«un medio social que asegure á cada individuo 
toda la turna de felicidad adecuada en cada época 
al desarrollo progresivo de la humanidad». (2) 

Todas las luchas antiguas y modernas, en el 
terreno de la fuerza y en t i de las ideas, han te-
nido por germen la necesidad del disfrute equi-
tativo de los bienes de la Naturaleza, ó el deseo de 
ampliarlos, ó han producido, aun contrariando la 
intención de sus elementos impulsores, t ransfor-
maciones sociales de inoportuna definición en es-
tos momentos en que sólo nos prop nomos tratar 
un asunto concreto: la significación de la fiesta 
del i." de Mayo como pensamiento de paz y como 
manifestación de una fuerza social hasta hoy ne-
gada ó desconocida. 

La Iglesia, sea cualquiera su denominación, 
conciérnala periódicamente sus mitológicas con-
cepciones; celébranse los triunfos ó las derrotas 
de los guerreros, y los aniversarios de las glorias 
ó de las vergüenzas políticas de todas las naciona-
lidades; las multitudes se visten de gala ó de luto, 
huelgan, cantan ó rezan al impulso de sus creen-
cias ó de sus recuerdos; pero esas manifestaciones 
del sentimiento, impuestas ó expontáne¿s, no en-
cierran la trascendt-nlal impor tancia que, en el or-
den del progreso, tiene la FIESTA UKLTHABAJO, por-
que siendo éste misión ineludible de la humani-
dad, aquélla ha de basarse en la fraternidad, en 
la justicia, para recibir la sanción de la Historia 

(i) Con las correcciones á que nos obliga el 
cambio de fecha, y con algunas supresiones por 
la falta de espacio, publicamos este artículo que 
fué enviado al concurso de «El Liberal» y que 
no ha sido devuelto á su autor hasta el día 6. 

Sebastián Faurc : «El dolor universal.» 

junto. Es indudable que aquéllos ayndan á éstos, 
pero la labor es distinta, porque si los unos, con 
la organización numérica, pueden ser un valladar 
para las acometidas de la avaricia, los otros ven 
á más larga distancia los derroteros de la civili-
zación futura , animados por el afán generoso del 
bien universal, que no ha de conseguirse sino por 
el trabajo de la ciencia. 

Para todos los que así piensan y sienten ha sido 
día festivo el 1.a DE MAYO. Es la fiesta del porve-
nir, y éste no pertenece á ninguna de las actua-
les escuelas sociológicas. 

¿Quién intentaría desnaturalizároste pensamien-
to sublime, este acto de valor moral con que las 
clases trabajadoras dan realce á sus virtudes in -
negables y patentizan sus más innegables infortu-
nios? Los políticos doctrinarios, las momias ar is -
tocráticas ó los merodeadores de la riqueza, que 
nada depositan en aras de la fraternidad humana; 
los que se empeñan en volver á los tiempos de 
patricios y plebeyos; los que olvidan que en el 
terreno de la ciencia no existe la inviolabilidad y 
en el terreno de la justicia no existen las castas. 

¡Ay del derecho! ¡ay de la propiedad, si todos 
los elementos sociales no contribuyen á la obra 
de la transformación! ¡Inviolabilidad! ¡Derechos 
adquiridos! Palabras vanas. Inviolables eran las 
monarquías de derecho divino, y fueron des t ru i -
das por el derecho popular; inviolables eran la 
casa y fincas de los que vivían en órdenes monás-
ticas, y esa propiedad fué violada, y violados fue-
ron los bienes comunales, y por la violación que 
se llama impuesto se ve desquiciada hoy la propie-
dad en todas sus manifestaciones. Aferrarse, pues, 
á lo tradicional, á lo rutinario, es completamente 
inútil y demuestra sólo una lamentable depresión 
de la inteligencia. Las clases sociales que, en -
greídas porque aún conserva el Estado las formas 
y atributos que las hizo omniponentes, se res is-
ten á toda innovación que merme en lo más mí-
nimo su predominio y prosperidad, son los fac-
tores únicos de la revolución violíiita. Olvidan 
que el Estado no puede ó no acierta siempre i 
prever los acontecimientos, ni, previéndolos, le 
es dado detener el desarrollo del progreso, que 
no obedece á condiciones nacionales, sino que es 
inherente al movimiento universal. El non plus 
ultra fué borrado de las columnas de Hércules 
por Colón, á pesar de las burlas estúpidas de pa-
laciegos y doctores rutinarios; de nada sirvió la 
retractación arrancada por la violencia á Galileo, 
porque la tierra sigue hollando con su inmutable 
carrera la leyenda bíblica; inútil y bárbaro fué 
el martirio de Den aí-Benzar, poroue el reloj de 
Strasburgo seguirá sonando en todas las genera-
ciones como la condenación más rotunda del fa-
natismo teocrático; y todo lo que se intente para 
apagar los destellos" de la inteligencia humana 
i esaltará igualmente estéril y contraproducente, 
p rque Gutenberg, Fulton, Franklin, y demás in-
vestigadores y mártires de la ciencia han sido 
algo más qne figuras decorativas en el ancho es -
cenario de la Historia. 

De la misma manera el orden económico actual 
lia de sufrir una profumla transformación. La 
prosperidad y cultura do las clases trabajadoras 
d.in la medida de la civilización y virtudes de la 
clase capitalista. Un pueblo ignorante y hambrien-
to es la consecuencia de un capitalismo desorde-
nado y feroz. Intentan algunos justificar tal s i -
tuación haciendo resaltar las crecientes exigen-
cias de la entidad lisiado, que arrebata al capital 
una paite de lo que éste arrebata al trabaja; pero 
esto es una sutileza que ya no tiene salida en el 
mercado de la lógica, porque si los poseedores de 
la riqueza fueran justos, no se ampararían de una 
forma de Estado'ii ' j usía; é inmoral y atentatoria 
á la existencia de los pueblos es toda manera de 
gobernar que lio atiende á la satisfacción de las 
indispensables necesidades de lodos los goberna-
dos. 

La universalización de los medios de subsis-
tencia es uu problema que ha de resolverse por la 
ciencia sociológica en sus progresivas evoluciones, 
lo mismo que la libertad lia generalizado los me-
dios de la emancipación intelectual de las muche-
dumbres. 

Las clases trabajadoras no quieren la revolución 
en el sentido brutal que los miopes la entienden; 
se lo vedan sus costumbres laboriosas, el amor al 
hogar, las caricias de los hijos, la tranquilidad y 
la veneración de los ancianos; se lo veda su deseo 
de bienestar, que es la antítesis de las convulsio-
nes nerviosas de las luchas fratricidas. Sea cual-
quiera la fuente filosófica donde hayan bebido sus 
ideas de emancipación, lo que quieren es la paz 
que les niega el autoritarismo al proteger la ab -
sorbente conducta del capital; lo que quieren es 
justicia. Ebta es la aspiración de todos los t raba-
jadores, no de una determinada agrupación, sino 
de todos los hombres úliles, de todas las abejas de 
esta inmensa colmena al re ledor de la cual zum-
ban tantos zánganos. 

Uid, obreros españoles. 
«No coloquéis en la categoría de los desgracia-

dos á todo aquel que tiene fuerzas para contribuir 
ú sostener el mal.» (1) 

Las evoluciones hacia el perfeccionamiento so-
cial, para ser fructíferas, necesitan del concurso 
de todos los hombres de buena voluntad. Cuales-
quiera negligencias ó desconfianzas, al igual que 
las impaciencias y exaltaciones, son una rémora 
para las causas justas. La fiebre no es ta convic-

( i ) T i to Livio. 

ción, ni la íe tiene na la de común con e' fanatis-
mo. El progreso es infinito y no admite prejui-
cios ni conclusiones dogmáticas. La qne un dia 
es bandera redentora aparece al siguiente hecha 
girones, y otra la sustituye y otras mil, y de todos 
sus emblemas, formas diversas de un eterno ideal, 
sólo uno queda intacto, incorruptible, como aspi-
ración trasmitida de unas á otras generaciones: 
Justicia. 

No creáis que el solo esfuerzo material del 
obrero del campo, del Uller ó de la mina es bas-
tante para llevar á cabo transformaciones justas y 
bien cimentadas. Los esclavos negros, con ser tan 
numerosos, no pudieron desprenderse de sus ca -
denas hasta que les fueron arrancadas por los 
blancos. 

Va no hay Espartacos. 
La antorcha de la civilización obscurecerá las 

llamaradas de los incendios revolucionarios; el 
silbato del vapor hará enmudecer la voz de los 
cañones. Si esa consoladora esperanza no anima-
ra nuestro espíritu, si no tuviéramos le ciega en 
el avance de la humanidad hacia un estado social 
más perfecto, ¿para qué servirían los sacrificios de 
nnestrospadres y nuestros presentes entusiasmos? 

Contra el parasilismo que nos aniquila, no hiy 
otro remedio, en las circunstancias presentes, qne 
la unión de todas las clases trabajadoras. Así lo 
demuestra la experiencia y lo demanda el progre-
so, para qne en plazo no "lejano, desapareciendo 
las fronteras y antagonismos creados por la s u -
perstición y la tiranía, podamos borrar con la 
fiesta del trabajo la focha luctuosa del Dos de 
Mayo. 

T . GENTIL 
(obrero tipógrafo.) 

VER CLARO 
Balance del día 2 de Mayo publicado 

en El Correo, periódico monárquico: 
« A y e r se c e l e b r ó la fiesta ele los o b r e r o s . 
H o y se ha c o n m e m o r a d o la f echa del 2 

d e M a y o . 
L a p r i m e r a o f r e c e c a d a a ñ o m á s re l i eve . 
La s e g u n d a c a d a año r e s u l t a m á s debil i-

t a d a . 
N o p o d e m o s p r e v e r cua l e s serárr los f u -

t u r o s d e s e n v o l v i m i e n t o s de l socia l ismo, ni 
ad iv ina r has t a q u é p u n t o se conci l la rán en 
paz las a sp i r ac iones de l o b r e r o c o n los fun-
d a m e n t o s de l E s t a d o . 

P e r o s a b e m o s d e s d e l uego q u e la fiesta 
de l 2 d e M a y o r e c u e r d a , al l a d o d e nob les 
sen t imien tos pa t r ios , el a t r a s o d e un p u e b l o 
epie e s t ú p i d a m e n t e d e r r a m a b a su s a n g r e p o r 
la s u p r e m a c í a d e un m o n a r c a r e p r e s e n t a n t e 
de l d e s p o t i s m o pol í t ico y d e la in to le ranc ia 
re l igiosa, a d u l a d o r d e N a p o l e ó n , é i ng ra to 
c o n sus m á s lea les é in te l igentes s e r v i d o r e s . 

L a f echa d e h o y la c e l e b r a n c lases m á s 
f a v o r e c i d a s — n o s a b e m o s si m á s a d e l a n t a -
d a s — c o n c u r r i e n d o á la b r u t a l fiesta d e los 
to ros , t a n s i n g u l a r m e n t e a m a d a t a m b i é n p o r 
a r i s t ó c r a t a s y p l e b e y o s en los t r i s tes d ías 
d e Ca r lo s I V y d e F e r n a n d o VI I , n o a d v i r -
t i éndose p o r d e s d i c h a en es te p u n t o p r o -
g r e s o a l g u n o en E s p a ñ a , d e s p u é s d e un si-
g lo d e t a n t a s r evo luc iones y d e la conquis ta 
d e t an t a s l ibe r t ades .» 

Una pregunta á El Correo-, 
¿Encuentra en la práctica grandes di-

ferencias entre la monarquía que conde-
na y la que actualmente nos rige? 

Y si son casi iguales, y siguiendo al 
paso que va pronto lo serán del todo, 
¿quiere decirme por qué la defiende? 

Cuando se ve tan claro, no debería 
obrarse tan turbio. 

t ó i iomo e n C u b a , P u e r t o R i c o y F i l i p i n a s , 
f o r m a d o p o r h i jo s d e l pa í s , p a r a q u e p r o c o -
d a n , p o r el p l e b i s c i t o , á d a r s e c a d a u n a d e 
e s t a s r e g i o n e s el g o b i e r n o q u e e s t i m o m á s 
c o n v e n i e n t e . 

Y 1.° E l r e c o n o c i m i e n t o i n m e d i a t o , p o r 
p a r t e d e la g r a n R e p ú b l i c a a m e r i c a n a , de l 
r e s u l t a d o d e l p l e b i s c i t o , y el c o m p r o m i s o 
d e r e s p e t a r y h a c e r r e s p e t a r á l a s d e m á s 
n a c i o n e s la o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a q n e s u r j a 
d e l a v o l u n t a d p o p u l a r eu C u b a , P u e r t o 
R i c o y F i l i p i n a s . 

M á s d e 5 0 0 L o g i a s se u n e n á lo s d e s e o s 
(le los c o n s e j e r o s d e C h a r l e s t o n , figurando 
e n t r e e l l a s m u c h a s d e E v a s t o n , M é l w a u -
k é e , O l i m p i a , W h e s l i n g , R i c h m o n d , M o n t -
g o m e r i , T u c s o n , l í n r l i n g t o n , L i t t e - B o c k , 
L a k e - O i t y , .Sui F r a n c i s c o , ü o u s t o n , N a s h -
vi l le , D o n v e r , P r o v i d e n c i a , S a i n t - P a n ! , F i -
l ade l l i a , M a u c h e s t c r , S * i n t - L u i s , B a l t i m o r e 
y B o s t o n . 

M a c K ú i l e y h a c e t r a b a j o s p a r a n e u t r a l i -
z a r e l e f e c t o q u e e s t á n p r o d u c i e n d o en e l 
p u e b l o a m e r i c a n o los e s c r i t o s d e lo s f r a n c -
m a s o n e s , y en a l g u n o s E-j tadoa h a s t a s e h a 
i n t é n t a lo p r o h i b i r l a s r e u n i o n e s p ú b l i c a s 
en s a l o n e s y Logia? , c o m o si e s t o f u e r a po -
s i b l e en un p a í s d o n d e la p a l a b r a es l i b r e , 
c o m o lo e s ol l i b r o y el p e r i ó d i c o , y d o n d e 
la l i b e r t a d d e a s o c i a c i ó n n o e s p o s i b l e li-
m i t a r l a a l c a p r i c h o d e c u a l q u i e r g o b e r n a -
d o r d e n n E s t a d o . 

V e r e m o s p r o n t o ol r e s u l t a d o d e e s t a con-
t i e n d a , d o la q u e t a n t o p a r t i d o s a c a n los 
d e m ó c r a t a s p a r a c o m b a t i r a l g o b i e r n o y l a 
r e e l e c c i ó n d e M a c K i n l e y . N o h a y q u e pe r -
d e r do v i s t a q u e lo s d e m ó c r a t a s son e n e m i -
gos d e l i m p e r i a l i s m o i m p e r a n t e y d e t o d a 
t e n d e n c i a d e c o n q u i s t a . L a f r a n c m a s o n e r í a 
a m e r i c a n a , c o l o c á n d o s e a l l a d o d e lo s d e -
m ó c r a t a s , (la u n a m u e s t r a d e g r a n s e n t i d o 
y u n t o s t i m o n i o e l o c u e n t e d e s u a m o r á la 
j u s t i c i a . 

V i HIATO, G (t A - - . 3 3 . * . 

Antes, había en Figueras muchos feligreses 
que se disputaban el honor de ir á pie á Hecasens 
llevando enhiesto el Santo Cristo de la cofradía 
de la Purísima Sangre. 

Hoy, para ir al santuario de la Salud en Torra-
das, estando mucho más cerca y c jn mejor c a l i -
no, no hay quien se preste á ello. El Cristo lia 
de ir tendido en un carro tirado por un3 caballe-
ría. 

La diferencia es poca, pues consiste únicamen-
te en que ahora la caballería es de cuatro pal:: , 
y antes era de tíos. 

Cambio de acémila. 

cuencia, á las nueve y media de la mañana del 
día 30 de Abril, fué conducida otra vez la pobre 
mujer al departamento de dementes del hospital. 

L i q u e t r a s l a d o á t o d a s l a s m u j e r e s q u e 
a y u d e n á los c u r a s ó so e n a m o r e n d e e l los : 
el d í a q u e n o le3 s i r v a n p a r a n a d a , p u e d e n 
v e r s e en el h o s p i t a l c o m o esa in fe l i z . 

T a l es la i n f l u e n c i a q u e h o y a l c a n z a n on 
t o d a s l a s e s f e r a s los b o n d i t o s y h u m i l d e s 
s i e r v o s d e l S e ñ o r . 

Y a l l á v a n l e y e s d o n d e q u i e r e n c l é r i g o s . 

E L B U E N C A M I N O 
La f r a n c m a s o n e r í a n o r t e a m e r i c a n a h a le-

v a n t a d o b a n d e r a n e g r a c o u t r a la p o l í t i c a 
d e s u pa í s , en lo d o la o c u p a c i ó n y g u e r r a 
d e F i l i p i n a s . N o u o s e x t r a ñ a la n o t i c i a . Y a 
s e in ic ió en 1S96 y 1897 c i e r t o e s p í r i t u d o 
opos ic ión c o n t r a el g o b i e r n o d o M a c K i n -
ley , p o r a l g u n o d e los m i e m b r o s m á s i m -
p o r t a n t e s del S u p r e m o C o n s e j o d o B ó s t o u , 
c u y a j u r i s d i c c i ó n so e x t i e n d o á t o d o s lo s 
E s t a r l o s del N o r t e , h a b i e n d o p r o t e s t a d o l a 
m a y o r í a do e l los d e l a s i deas e x p a n s i v a s y 
d o los p l a u e s d o c o n q u i s t a q u o m o s t r a b a n 
los m i e m b r o s de l g o b i e r n o y la p r e n s a m i -
n i s t e r i a l , l l e g a n d o á f o r m u l a r u n a e n é r g i c a 
p r o t e s t a , á la q u e s e u n i e r o n m u l t i t u d d o 
L o g i a s d e lo s E s t a d o s d o V i r g i n i a , A l a b a * 
n ía , T«-jas, G e o r g i a , C o l o r a d o , Ivansas , Lou-
s i a n i a , Mrvryland, F l o r i d a , V e r r n o u t , Co-
l u n m b i a y A r k a a n s a s . L o s e s c r i t o s (plan 
chas y balaustres los l l a m a n los f r a o m a s o n e s ) 
q u e con t a l m o t i v o c i r c u l a r o n en l a s C á m a -
ras, ( J o n s r j o s y Log ia s , y a u n p o r l a s co-
l u m n a s d e l a s r e v i s t a s y p e r i ó d i c o s a m e r i -
c a n o s d o m a y o r c i r c u l a c i ó n , c o n t r a ol go -
b i e r n o do 'Wash ing tor r , f u e r o n m u c h o s , y 
t o d o s e l los r e d a c t a d o s en u n l e n g u a j e e n é r -
g ico , con n o t a s m u y b e n é v o l a s p a r a E s p a -
ñ a , e n p a r t i c u l a r loa q u e p r o c e d í a n d o l a s 
L o g i a s d o T e j a s , G e o r g i a y M a r y l a n d . A h o -
r a a p a r e c e n n u e v o s e s c r i t o s do v a r i o s m i e m -
b r o s d e l S u p r e m o C o n s e j o d o C h a r l e s t o n , 
q u e e s e l q u o e j e r c e l a j u r i s d i c c i ó n s o b r e 
l a s L o g i a s S u r , e s c r i t o s t o d o s e l los e n c a m i -
n a d o s á p e d i r a l g o b i e r n o : 

1.° L a s u s p e n s i ó n d o h o s t i l i d a d e s con e l 
g o b i e r n o d e A g u i n a l d o . 

2.° L a e v a c u a c i ó n , p o r l a s t r o p a s d e la 
R e p ú b l i c a , d o l a i s l a d o Put- i to R i co . 

3.° L a c o m u l a c i ó n do nu g o b i e r n o a u -

TIROTEO 
l i e leído, así c o m o quien lee en la ca l le 

un p r o s p e c t o d e sas t re r ía , c i e r t a ho j a i m p r e -
sa q u e se h a h e c h o c i r cu la r con p r o f u s i ó n 
e n t r e los j e f e s y oficiales de l E j é r c i t o , h o j a 
en la cual se a conse j a á és tos q u e r e n u n c i e n 
al due lo , c o m o m e d i o d e di r imir sus con t i en -
d a s pa r t i cu l a r e s . 

L a cosa n o p u e d e ser más na tu ra l . G a s t a -
d o s los pa r t i dos pol í t icos, en v ías d e m u y 
l en t a f o r m a c i ó n o t r o s nuevos , d e s a c r e d i t a d a 
la A d m i n i s t r a c i ó n é iner te el pueb lo , no h a -
bía en E s p a ñ a m á s q u e dos p o d e r e s en con-
d ic iones d e d i s p u t a r s e la s u p r e m a c í a ; el E j é r -
c i to y el c l e ro . 

El c l e ro n o se d u r m i ó en las pa ja s . I l i zo 
v e n i r el E j é r c i t o d e Cuba d iv id ido y st ibdi-
v id ido , sin a r m a s , v e s t i d o de pa i sano y d e -
b i l i t ado p o r las e n f e r m e d a d e s y el h a m b r e , 
env ió á los s o l d a d o s á sus casas, d i f a m ó á los 
jefes , i n t r o d u j o e n t r e el los las p r á c t i c a s in-
quisi toriales, p r o v o c ó renci l las e n t r e mil i ta-
r e s y pa i sanos é inutilizó p o r lo p r o n t o á la 
ins t i tución a r m a d a c o m o fuerza pol í t ica . 

L a r e a c c i ó n p e r d i ó el t i e m p o p a r a c o s a s 
d e m a y o r sus tancia . El E j é r c i t o salió t r iun-
fan te d e aque l l a s p r u e b a s y se d i spone h o y á 
r e o r g a n i z a r s e . 

Y d e n u e v o c a e la so t ana s o b r e él i n t en -
t a n d o m a t a r l o c o n el r idículo. 

Q u i e r e q u e los j e f e s y oficiales no se b a t a n 
c u a n d o se v e a n ob l igados á ello. 

Q u i e r e q u e l l e v e n una escoba al c in to ; 
q u i e r e que , si r e c iben u n bo fe tón , o f r e z c a n 
la o t r a meji l la; q u i e r e q u e no h a y a E j é r c i t o . 

A d m i t i d a la n e c e s i d a d d e la g u e r r a , h a y 
q u e admi t i r el e s t a d o ó profes ión mil i tar c o n 
todo lo q u e le cond ic iona . 

Conc ibo ejuc se pe rs iga el due lo e n t r e ci-
viles; p a r a consegu i r q u e se s u p r i m a e n t r e 
mil i tares , h a y q u e ca s t r a r l o s m o r a l m s n t e . 

Y n o se c r e a p o r es to que el c l e ro r e n u n -
cia á sus due los . 

G e n t e q u e se contenía con posee r todo el 
d i n e r o d e la A d m i n i s t r a c i ó n y t o d o el d e los 
pa r t i cu l a re s , y con d i spone r d e los dest inos , 
y c o n dec id i r las alianzas, y con influir en el 
in te r ior , y con q u e se les bese la mano , si no 
es g e n t e humi lde , se rá p o r una v e r d a d e r a 
casua l idad . 

L > q u e s u c e d e es que el sacris se b a t e á 
su m a n e r a con el infeliz á qu ien p o n e la p r o a . 

L o p r i m e r o q u e h a c e es b u s c a r padrinos. 
G e n e r a l m e n t e lo son un minis t ro y un juez. 
Y empiezan los asal tos . 

El ind iv iduo q u e d a cesan te , q u e es un pin-
chazo en el e s t ó m a g o ; d e s p u é s le gana el te-
rreno en las e m p r e s a s pa r t i cu l a re s , s i e m p r e 
bea t a s ; m á s t a r d e lo e m p a p e l a y es te es un 
p inchazo en la teti l la. 

P o r ú l t imo, le t r a e n el d i fun to , le can t a un 
t r á g a l a en latín, le da un cap i ro t azo en la na -
riz p a r a v e r si suena á c a r t ón , y sube luego á 
su c u a r t o , se enc i e r r a , baila que se las pe la , 
y e x c l a m a c o n ine fab l e g o z o : — ¡ V a has 
i r r r r r e v c n t a d o ! ¡Aleluya! 

M A M E R T O 
(La Correspondencia Militar.) 

I I J C Í un par do. añ»s el cura Anaya, rector de 
S.ÍU Francisco el Grande, hizo encerrar por loca 
á la infeliz María Tordesillas, enamorada de él, y 
por él halagada en otros tiempos. 

Los médicos del hospital provincial declararon, 
después de h.ihería observado durante unos me-
ses, que estaba cuerda, y fué puesta en libertad. 

Una vez en la calle, dedicóse á escribir al cura, 
reclamándole algún auxilio para vivir y aludiendo 
en sus car t is á lo anteriormente ocurrido entre 
ambos. Y como él se negase á admit i r las cartas, 
echábalas en los confesonarios de San Francisco 
para que, quien las recogiese, las hiciera llegar á 
manos de Anaya. 

Lstc, en vez de apiadarse de la desdichada y 
acceder á sus modestas peticiones, presentó no 
sé qué escrito en el Gobierno civil, y, en su conse-

La confesión auricular 
A Voz Pública, importante periódico 

de Oporto, publica el 3 de Abril la s i -
guiente carta, que deben tener muy pre-
sente los que se quejan de las vergüen-
zas del confesonario, siendo católicos. 

« S e ñ o r d i r e c t o r d e A Voz Pública: L a 
p o b l a c i ó n d o V i l l a N o v a d e G a y a se a l a r m ó 
h a c e d í a s p o r u n a o c u r r e n c i a t r i s t o y e s -
cánda l a s ; ' , d e la q u e y a d i e r o n n o t i c i a los 
p e r i ó d i c o s d o O p o r t o . U n s a c e r d o t e f u é 
a p a l e a d o por h a c e r p r e g u n t a s d e s h o n e s t a s 
á u n a n i ñ a , h i j a d e u n r e s p o t a b l e c a b a l l e r o 
d e G a y a . 

C o m p r e n d o la i n d i g n a c i ó n d o u n p a d r e 
q u e v e la c a n d i d e z (lo s u h i j a m a n c h a d a 
p o r o b s c e n i d a d e s en ol c o n f e s o n a r i o ; e m p e -
ro , fiel á m i s p r i n c i p i o s s o b r e l a l i b e r t a d re-
l ig iosa y d e c o n c i e n c i a , d e s a p r u e b o el p r o -
c e d i m i e n t o , y a f i r m o q u o la r a z ó n e s t á d e 
l i a r t e d e l s a c e r d o t e . Y v o y á p r o b a r l o . 

E s ley e n la I g l e s i a c a t ó l i c a r o m a n a q u o 
s o l a m e n t e s e a n p e r d o n a d o s l o s p e c a d o s q u e 
se c o n f e s a r o n a l s a c e r d o t e . Y p a r a q u e la 
c o n f e s i ó n s e a c o m p l e t a , e s t á é l o b l i g a d o , 
v i s t a la n a t u r a l r e p u g n a n c i a d o los p e n i -
t e n t e s , p r i n c i p a l m e n t e de l s e x o f e m e n i n o , á 
h a c e r p r e g u n t a s s o b r e c u e s t i o n e s í n t i m a s . 

Sí ; e l c o n f e s o r debe, por la ley de su Igle-
sia, t r a t á n d o s e d e l u j u r i a , p o r e j e m p l o , i n -
t e r r o g a r á t o d o s , h o m b r e s y m u j e r e s , d o n -
ce l l a s ó a d u l t o s , y a s e a n c a s a d a s , s o l t e r a s 
ó v i u d a s , s o b r e e l n ú m e r o d e p e c a d o s p o r 
p e n s a m i e n t o s , e l n ú m e r o d e p e c a d o s p o r 
p a l a b r a s y el n ú m e r o d o p e c a d o s p o r o b r a s . 
P e r o e s to n o b a s t a p a r a q u e l a c o n f e s i ó n 
s e a c o m p l e t a . El sacerdote debe también sa-
ber si los a c t o s p e c a m i n o s o s f u o r o n d e é s t a 
ó d e a q u é l l a m a n e r a , e u é s to ó e n a q u é l 
l o g a r , con é s t a ó con a q u é l l a p e r s o u a , e u 
é s t e ó e u a q u é l t i e m p o ; y p a r a a r r a n c a r r e -
v e l a c i o n e s d e boca ele u n a n i ñ a Cánd ida , ó 
d e u n a m u j e r h o n e s t a , f o r z o s o e s q u e r eco-
r r a l a e s c a l a d e l a s p r e g u n t a s o b s c e u a s . 

— E s o es r e p u g n a n t e , e so e s i n f a m o , eso 
es p e l i g r o s í s i m o — s e e x c l a m a r á . 

C ie r to ; p e r o c-s l e y d o la I g l e s i a d o R o -
m a . Y a q u e l q u e os c a t ó l i c o r o m a n o , t i e -
n e q u e s u j e t a r s e á los g r a n d e s p e l i g r o s de l 
c o n f e s o n a r i o . Y l a m u j e r , d o n c e l l a ó c a s a -
da , t i e n e q n e o i r e n él, p o r b o c a d e l s a c e r -
d o t e , lo q u o so d i c e en los l u g a r e s m á s in-
m u n d o s y e n t r e l.i g e n t e m á s b a j a . 

D i r á n a d e m á s l a s p e r s o n a s h o n e s t a s y 
s e n s a t a s : — E s i m p o s i b l e q u e J e s u c r i s t o 
f u e s e el a u t o r d e t a n h o r r o r o s a i n s t i t u c i ó n . 
— S í , es i m p o s i b l e ; p o d e m o s a f o r t u n a d a -
m o n t o a f i r m a r l o los q u e h e m o s l e ído los 
E v a n g e l i o s , y a s e g u r a r q u e n i u n a so la p a -
l a b r a se d i c e e n e l los r e s p e c t o d e la c o n -
fes ión al o í d o dol s a c e r d o t e , e s t a n d o v e r -
d a d e r a m e n t e c o u v o n c i d o s d o q u o sólo á 
Dios debemos confesar nuestros pecados, por -
q u e sólo El no s los p u e d e p e r d o n a r . 

N o q u i e r o d e c i r c o n e s t o q u o el s a c e r d o -
t e q u e ta l h izo eu M a f a m u d e Sk>a c a n ó n i c a -
m e n t e c u l p a b l e ; l a c o n f e s i ó n a u r i c u l a r , p o r 
m á s q u o no s e a la d o c t r i n a do l E v a n g e l i o 
do C r i s t o , e s la de la I g l e s i a d o R o m a , y 
q u i e n p e r toñeco á la I g l e s i a d e R o m a t i e n e 
q u e c o n f o r m a r s e con s u " d o c t r i n n . 

O b j e t a r á n t a m b i é n m u c h a s p o r s o n a s c re -
y e n t e s en la I g l e s i a c a t ó l i c a r o m a n a : — S a -
b e m o s q u o muedios s a c e r d o t e s r e s p e t a b l e s 
n u n c a so r e b a j a n á h a c e r p r e g u n t a a l g u n a 
s o b r e el d e l i c a d o a s u n t o d o l u j u r i a . 

E s t o es v e r d a d ; m a s esos , a u n q u e b u e n o s 
c i u d a d a n o s , son m u y m a l o s s a c e r d o t e s d o 
su Ig les ia . Y d i r é más : e s t á n h a c i e n d o m a l 
á la soc i edad . S i c u m p l i e s e n t o d o s con s u 
d e b e r , p r o c e d i e n d o eu el c o n f e s o n a r i o con -
f o r m o las e n s e ñ a n z a s d e los t eó logos d e l a 
I g l e s i a d e l i o rna , c o m o C u r y , S c a v í n i , A l -
f o n s o Mar í¡i d o L igor io , ú o t r o s , h a b r í a á 
c a d a paso e s c á n d a l o s t r e m e n d o s en l a s 
ig les ias , y los f r e c u e n t í s i m o s a l b o r o t o s h a -
r í a n q u e , t a n t o p o r m e d i d a h i g i é n i c a p a r a 
e l a l m a , c o m o p o r c u e s t i ó n d o o r d e n p ú -
Mico, la a u t o r i d a d p r o h i b i e s e l a s e o n f e r 
nos a l o ído dol s a c e r d o t e . 

E s t o e r a el c a m i n o q u e elebiora h a b o r s o 
s e g u i d o , y no ol do a p a l e a r á u u p o b r e s a -
c e r d o t e q u e q u i s o o b e d e c e r á s u s m a e s t r o s 
d e la Ig les ia d e R o m a , a l f r e n t e d e los cua-
l e s e s t á e l P a p a . 

P o r lo cua l , q u i e n t i e n e r a z ó n es ol cou 
f e so r do S a n C r i s t ó b a l d e M a f a m u d e . 

SANTOS FIGUEIUEDO, presbítero. 
Villa Nova de Gaya i de Abril de 1900. 

Y si esto dice uno dol oficio y que co-
noce el paño ¿cuál deberá ser ¡oh ciclos 
benditos! la conducta do los padres de 
familia que se preocupen de la honest i-
dad do sus hijas ó do sus esposas? No 
permitir que se acerquen á cura ni á 
fraile á dos leguas do distancia. Y no 
hablo de los niños, porque hasta en Es-
paña se dan ya Doroteos. 

Para conservar en toda su frescura la 
flor do la pureza, nada más eficaz que el 
apartamiento del confesonario. Y aquí 
estoy yo para probarlo. 

¿Quiénes son aquellos dos que conducen á la 
delegación de vigilancia del Centro un teniente y 
varios individuos de Seguridad? Un cura vestido 
de persona y un caballero de nacionalidad f r a n -
cesa. 

Ayuntamiento de Madrid



La Iglesia esclava, en el Estado libre. 
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EL MOTIN Las religiones degradan y embrutecen 
M I . . . « M M U I J W J B 

¿Y por qué los llevan detenido»? Porque el sa-
cerdote maltrató brutalmente a! francés, dando 
un escándalo mayúsculo en plena Puerta del Sol, 
ii las siete y media de la tarde del domingo. 

Ignoro si el escándalo fué por cuestión de dine-
ro, ó de faldas, ó por influencias amilicas. 

Trata de blancas 
Peor que en las casas que tr ibutan 

por concepto de higieue, son tratadas 
fas jóvenes que á la prostitución se de -
dican en los asilos clericales que se fun-
dan para recogerlas. 

Y es que en los países sometidos al 
Vaticano no existen verdaderos recursos 
cristianos contra la prostitución. 

lias órdenes monásticas no entienden 
de sociología; para ellas el asilado, el 
preso, el enfermo, el discípulo ó la infe-
liz mujer extra\ iada, son carne explota-
ble, ganado productivo, séres abyectos 
que deben ser tratados duramente. 

Para corregir el vicio no tienen más 
que un medio, hacer pasar repentina-
mente á la mujer recien salida de él, á 
una austeridad abrumadora ó intransi-
gente, y á un trabajo ímprobo y odioso 
que esquilma y mata el cuerpo anulando 
y envileciendo la parte intelectual. 

No pidan otra cosa á las Adoratriees, 
Oblatas, Trinitarias de Méndez y demás 
gentuza monacal encargada al pareen-
de redimir ángeles caídos, y , en real i-
dad, de una repugnante trata de blancas 
sumidas en tocas las esclavitudes más 
abyectas. 

Es esto ya tan sabido, que son pocas 
las muchachas que se deciden á abando-
nar la vida airada; porque no habiendo 
aquí más instituciones redentoras que 
las monásticas, todo lo prefieren á vivir 
en esclavitud tan terrible y con tan ma-
los tratos. 

Las quo salen de esas modernas i n -
quisiciones, dicen cosas horribles que, 
siendo siempre las mismas, no pueden 
tacharse de calumniosas invenciones. 

En esas casas se trabaja como negros, 
se come muy mal, se viste peor, se s u -
fren desprecios, porque siempre se está 
echando en cara á la pobre arrepentida 
su delito además de explotarla vilmente; 
y sobro todo esto hay que sufrir golpes, 
crueldades inauditas, reclusión perpe-
tua; ni siquiera el vicio ausente del todo 
está en esas casas de santidad. 

Una de las primeras cosas que debe 
hacer la República, si tr iunfa un día, 
es acabar con esa explotación infame 
llevada á cabo en nombre de la caridad, 
palabra quo ha perdido su verdadera 
significación, desde que sirve para a u -
torizar y legalizar la esclavitud más 
dura y despiadada que se conoce: la de 
la mujer ignorante y necesitada. 

Leo en La República de Jaén: 
«Personas llegadas del Noalejo, ase-

guran que en los últimos instantes de 
su estancia en ella se inició un inotín 
contra el obispo, suponiéndose el vecin-
dario, que dicho señor se llevaba los al-
hajas de la ¡mirona de aquel 'pueblo. 

Parece que el escándalo revirtió pro-
porciones alarmantes, y aún se dice que 
durante el mismo se produjoron nume-
rosas detenciones, teniendo que recurrir 
las autoridades á la fuerza armada para 
reprimir el tumulto. 

Esta información es merecedora de 
todo crédi to» 

Lamento que la impieda 1, ayudada p.>r la pren-
sa sectaria, iiaya conseguido que hasta cu los pue-
blos más apartados Ve pongi ya en duda la eo-
i iccción de los señores obi pos. 

¿ \ donde iremos á parar por este camino? ¡Ali! 
¡Días tristes aguardan á la sania religión de nues-
tros mayores! 

LAS SANTAS COMPAÑÍAS 
E l s e c r e t o d e l a o m n i p o t e n t e i n f l u e n c i a y 

e s c a n d a l o s a i m p u n i d a d d o q u e g o z a n , 03 
q u o t o d a s son r a m a s d e l a C o m p a ñ í a ¡Santa 
po r e x c e l e n c i a : la C o m p a ñ í a d e J e s ú s . 

¿La T a b a c a l e r a ? C a s i t o d a j e s u í t i c a . 
¿Los t r a n v í a s ? T o d o s d e los j e s u í t a s . 
¿Las m a y o r e s f á b r i c a s e l é c t r i c a s y l a s 

C o m p a ñ í a s q u e l a s e x p l o t a n ? J e s u í t a s . 
A h o r a a n d a n t r a s d e u u s a l t o d e a g u a no 

l e j a n o d o M a d r i d , q u e v a á e n r i q u e c e r l a s 
más , p o u i e n d o t o d a la i n d u s t r i a e l é c t r i c a en 
sus m a n o s . 

Q u e d a b a , y p a r e c í a cosa i n s i g n i f i c a n t e , la 
E m p r e s a d e O m n i b u s d e O l i v a , y a c a b a d e 
ser a d q u i r i d a p o r los j e s u í t a s en u n p r e c i o 
a l z a d o . 

D o m o d o q u o v á i s p o r f e r r o c a r r i l , y c o n -
t r i b u í s á l a v i d a d e los j e s u í t a s . 

V á i s p o r m a r , y el b a r c o es j e s u í t a . 
M o n t á i s e n c u a l q u i e r t r a n v í a , y os j e s u í t a . 
E s u n r i p e r t , j e s u í t a . 
V á i s d e j o l g o r i o ó b o d o r r i o e n u n ó m n i -

b u s á los V i v e r o s , e l ó m n i b u s e s d e los j o -
s u í t a s . 

¿ F u m á i s ? L o s j e s u í t a s c o b r a r á n el d i v i -
d e n d o c o n e l d i n e r o q u e e m p l e á i s e n v e n e -
no c o n a p a r i e n c i a d e t a b a c o . 

¿Luz e l éc t r i ca? E s l uz de l j e s u i t i s m o . 
Y as í t odo . 
A u t e s , l a s h e r m a n a s d e l a C a r i d a d so l í an 

a g e n c i a r s e u n o s c u a r t o s d o e s t a m a n e r a : 
como l a D i p u t a c i ó n l e s c o s t e a b a e l t r a n v í a , 
e l las , e n v e z d e i r so las , l l e v a b a n u n a n i ñ a 
a s i l a d a cons igo , ino h a b í a d e p a g a r el b i l l e -

te! A q u o l l a n i ñ a t e n í a l a o r d e n d e r e c o g e r 
d e l s u e l o d e lo s c o c h o s ó d e la ca l l e , t o d o s 
los b i l l e t e s i n u t i l i z a d o s q u o p u d i e r a . A fin 
d o m e s , l a s h e r m a n a s lo s e x h i b í a n p e g a d i -
t o s en h o j a s d e p a p e l , como justificantes de 
¡os viajes quo habían hcclio, y la c a n d i d o t a 
D i p u t a c i ó n p a g a b a s in c h i s t a r . 

C a b a l l e r o ? , ¿se p u e d e a f i n a r m á s la p u n -
t e r í a do l a d e f r a u d a c i ó n m í s t i c a ? 

A l p r e s e n t e h a n o b t e n i d o a l g o m á s . L a s 
C o m p a ñ í a s t o d a s d e t r a n v í a s h a n conced i -
d o á t o d o f r a i l e , m o n j a , h e r m a n u c a ó l lami-
n io , p a s e a b s o l u t o p e r p é t u o y g r a t u i t o e n 
t o d o s los c o c h e s . 

H a c e p o c o s d í a s o í m o s d e c i r á u n c o u -
d actor. 

— E s t o es u n a v e r g ü e n z a . H o y h e l l e v a -
d o u n a s n o v e n t a p e r s o n a s s a g r a d a s en lo s 
coches , t o d a s g r a t i s con su p a s e , y . . . a l g u n a s 
s in é l , p e r o es lo m i s m o , p o r q u e e l in fe l i z 
q u e s e a t r e v e á d e c i r a l g o á e s a s m u j e r e s s e 
e n c u e n t r a m u l t a d o a l d í a s i g u i e n t e . 

— P e r o ¿es p o s i b l e ? p r e g u n t a m o s . 
— T a n c i e r t o c o m o q u e las E m p r e s a s n o 

a n d a n m u y b i e n p o r q u e s u a d m i n i s t r a c i ó n 
e s d e s a s t r o s a ; y l u e g o e sos p r i v i l eg io s . . . L a 
o t r a n o c h e , con la c a j a d e l v e h í c u l o c o m -
p l e t a m e n t e l l e n a , m á s l a s p l a t a f o r m a s , só lo 
c o b r é ¡4 c u a t r o v i a j e r o s ! T o d o s los d e m á s 
e r a n , ó b o a t i s d i s f r a z a d a s ( h a b í a n d a d o y a 
l a s once) ó f r a i l e s i d e m , ó s e ñ o r o n e s n e o s , 
p r o v i s t o s d e su c o r r e s p o n d i e n t e pase. 

R e c o r d a m o s , a l o i r e s to , q u o e n los f e r r o -
ca r r i l e s , p o r c a d a v i a j e r o d o p r i m e r a y p o r 
c a d a t r e s d e s e g u n d a , h a y d o s con pase 
g r a t u i t o . 

P o r e so h a y q u e e l e v a r los d e r e c h o s á los 
s i m p l e s m o r t a l e s , n o f r a i l e s , n i m o n j a s , n i 
a r i s t ó c r a t a s , ul neos , p a r a c o m p e n s a r e s o s 
d e r r o c h e s d e g r a c i a ; y a h í e s t á n l o s gob i e r -
n o s t a n c o m p l a c i e n t e s y b o n a c h o n e s . 

S i g a e l j u e g o , m i e n t r a s l l e g a e l d í a d e s e a -
d o d o a d m i n i s t r a r á t o d a esa c h u s m a el 
//ase... d e f i n i t i v o . 

"¿HAY H O M B R E S ? 
l i s inútil nega r lo ; la d e c a d e n c i a d e la raza 

es tá p a t e n t e , y , p o r de sg rac i a , se acen túa d e 
día en día. 

E s t o y d e a c u e r d o con t o d o lo e sc r i t o p o r 
la s e ñ o r a G u e r r e r o , en su a r t í cu lo inse r to en 
El Liberal de l X.° d e M a y o . 

E s d e p r e s i v o p a r a la d i g n i d a d del h o m -
b r e o c u p a r s e en d e s p a c h a r t e las y p l u m a s , 
c o r t a r ves t idos , e tc . , e tc . , lo cual t r a e fo rzo-
s a m e n t e a p a r e j a d o el a f e m i n a m i c n t o d e q u e 
ado l ece el h o n r a d o g r e m i o d e h o r t e r a s . A s í 
se exp l i ca el od io q u e m u c h a s p e r s o n a s sien-
ten hac ia la clase, y q u e c r e o jus to . 

D e j a d , pues , mis q u e r i d o s c o m e r c i a n t e s , 
los of icios q u e f u e r o n c o n f e r i d o s á las m u j e -
res , diz que p o r a l tos des ign ios d e la P r o v i -
denc ia , y así da ré i s un so l emne men t í s á los 
c h a r l a t a n e s q u e d icen á c a d a paso , q u e el 
h o m b r e q u e r o b a a t r i buc iones á una m u j e r , 
se conf iesa más débil q u e ella. 

E . S A N , ' . U R J O 

El día 1(3 del mes pasado fué destruí la por un 
incendio la iglesia de Aubervillers (Erancia,) 

¿Qué anarquista infame, qué inasúu criminal, 
qué impío digno del garrote le prendió fuegt.? 
Pues el saeiistán de la misma iglesia. 

En vez de censurarle, tengo ei gusto de enviarle 
mi humilde felicitación. 

TODOS CONFORMES 
¿Sabe usted, amigo Carlos González, 

por qué no insertó el artículo quo me 
envió cuando í'uó sentenciado á muerto 
el asesino [meas? Pitos por evitarle á us-
ted las molestias de un proceso, quo in -
dudablemente le hubiesen formado. 

Si se hubiera limitado á decir, como 
decía, que á ser usted jurado ó juez, no 
se habría atrevido á condenar á un hom-
bre que, por haberse confesado siete ve-
ces, estaba siete veces perdonado por el 
mismo Dios, para quo nadie pudiera 
suponer que trataba de enmendarle la 
plana al Ser Supremo, no tenga usted la 
menor duda de que hubiera iusertado 
íntegra su carta. Pero hacía en ella otras 
apreciaciones que de seguro no habrían 
pasado por la Aduana de la Fiscalía. En 
estos tiempos, como en todcs, nada tan 
expuesto á percances como decir la ver-
dad. 

Por si no lo hubiese usted leído, voy á 
insertar á continuación lo que sobre este 
asunto dijo La Correspondencia Militar, 
bajo la firma de R. M. 

« I l a y un de ta l le en esa vis ta , t a n e sp lén -
d i d a m e n t e r e l a t a d a p o r los pe r iód icos , q u e 
h a b r á h e c h o e s t r e m e c e r los huesos d e t o d o s 
los san tos d e la c o r t e celest ial : el ases ino h a 
c o m u l g a d o s ie te veces , c o n f e s a d o o t r a s t a n -
tas , y no t e m e la m u e r t e , s e g u r o d e q u e Dios 
le h a p e r d o n a d o é irá al c ielo con la m i s m a 
s e g u r i d a d y éx i to q u e a r r a n c ó la ex i s tenc ia 
á su víc t ima. . . ¡Ya n o t iene q u e t e m e r n a d a 
el pobrcc i l lo d e los demon ios , q u e e r a n los 
ún icos que le insp i raban pavor! . . . 

¡Difundid , d i fund id esas d o c t r i n a s publ i -
c a n d o aquel las dec la rac iones , y el f ana t i smo 
c o n v e r t i r á á a l g u n o s míst icos en asesinos 
b ru t a l e s , en h é r o e s d e la n a v a j a ó del v e n e -
no, d e la p is to la ó del t r a b u c o , y E s p a ñ a a c a -
b a r á p o r t r a n s f o r m a r s e en un p res id io suel to , 
y los h o m b r e s h o n r a d o s t e n d r á n la ex i s ten-
cia v e n d i d a y sus in te reses e x p u e s t o s á la co-
dicia del p r i m e r o que la sienta; po rque . . . co -
m o c o n f e s a n d o y c o m u l g a n d o Dios p e r d o n a 
s i empre , en su m a g n a n i m i d a d subl ime, al ase-
sino y al l ad rón , ¿qué i m p o r t a robar?. . . ¿ase-
s inar q u é importa? . . . 

¡Difundid, d i f u n d i d e sas d o c t r i n a s e x p o -

n i e n d o d e t e r m i n a d o s juicios, y la n a v a j a lle-
g a r á á o c u p a r el t r o n o q u e se le es tá p r e p a -
r a n d o s o b r e m o n t o n e s d e v í c t imas i nocen t e s 
que , si pud ie sen , p r o t e s t a r í a n a i r a d a s de l 
c ielo y d e la t i e r r a al s a b e r que Dios p e r d o -
n a b a g a l a n t e m e n t e á sus asesinos , p o r q u e 
hab ían c o n f e s a d o y c o m u l g a d o c o m o unos 
b e n d i t o s v a r o n e s q u e no h a n r o t o un p l a t o 
en su vida! . . .» 

Como usted ve, el periodista que e s -
cribió eso, dijo cuanto se proponía, sin 
tropezar con el lápiz rojo, como tampo-
co el que en otro colega se arrancó por 
lo siguiente: 

«No h a y c o m o ser faná t ico p a r a t e n e r la 
conc ienc ia t r anqu i l a . A u n el c r imina l m á s 
e m p e d e r n i d o m u e r e sin t e m o r , c r e y e n d o en 
la g lor ia e t e r n a . 

A s í le s u c e d e á un infeliz que se hal la 
p e n d i e n t e d e p e n a e n o r m e , p o r un h o r r o r o s o 
ases ina to q u e h a c o m e t i d o . l i e aqu í lo q u e 
d i jo á un pe r iod i s t a q u e le visitó: 

«No me asusta la pena que puedan imponerme; 
la espero con calma. Las penas del infierno son 
las que verdaderamente me asustan. 

Ahora ya estoy tranquilo, porque el cura me 
ha dicho que como me he arrepentido de mi de-
lito no debo tener ningún miedo, porque Dios, 
que siempre perdona, también me na perdonado 
á mí. Por lo tanto, iré al cielo.» 

A s í es, q u e no es d e e x t r a ñ a r q u e sean 
ca tó l icos los m a y o r e s c r iminales , y q u e b a j o 
el m a n t o c ler ical se c o m e t a n t o d o s los d e s -
m a n e s . 

F o r q u e c o m o a r r e p i n t i é n d o s e D ios t o d o 
lo p e r d o n a , p u e d e u n o i m p u n e m e n t e h a c e r 
t o d o el d a ñ o q u e qu ie ra , en la conv icc ión 
q u e no p o r eso d e j a u n o d e gozar d e las 
b i e n a v e n t u r a n z a s del ciclo. 

¡Y dec i r que , an t e es to , aún h a y qu ien 
a s e g u r a q u e el c le r ica l i smo mora l i za las cos-
t u m b r e s , y h a c e á los h o m b r e s pe r f ec tos !» 

Como usted ve, el que escribió lo úl-
timo, el que escribió lo primero, usted, 
yo, estamos perfectamente de acuerdo; 
pero en la manera de decirlo está el quid. 

Escriba usted con la gracia que rebo-
saba en aquel artículo, pero con más 
picardía periodística, y aquí están las 
columnas de E L MOTÍN á su disposición. 

CÓMO SE PIERDEN US ALMAS 
Bajo el emparrado del huerto de la casa del al-

calde estaban éste, su mujer , el cura y el médico 
tchando su cotidiana mano de tute y apurando 
de paso un respetable jarro de lo añejo. 

El Galeno se entendía con el alcalde y el pater 
con la alcaldesa. 

Esta última pareja, quizás por aquello de que 
« . . . afortunado en amores», estaba de malas; 
quiero decir que perdía. 

El alcalde y el médico estaban entusiasmados 
apuntándose partida tras partida; la alcaldesa se 
reía de cierto modo para disimular su contrarie-
dad, pues su vanidad pueril de mujer estaba he -
rida por la humillación de la pérdida, y el cura 
no podía dominar su mal humor que desfogaba 
soltando algú n terno oue otro y descargando sen-
dos golpes con los nudillos sobre la mesa al hacer 
las jugadas. 

La alcaldesa hizo una seña expresiva al cura; 
é»te tiró el as del palo de muestra, ganó la baza, 
y su compañera gritó alborozada: 

—¡Tute rial!—y mostró los cuatro caballos. 
—lia sido usted un torpe, compadre,—exclamó 

el alcalde dirigiéndose al médico;—¿por qué no 
salió usted de mano arrastrando con esa sota? 

Iba á replicar el aludido, cuando entró el a l -
guacil diciendo: 

—Sjiíor alcalde, ahí á la salida del portillo, 
junto á la era del lío Macario, está muerto Víalas-
pul ¡jas. 

—¡Jesús, qué hombre!—exclamó la alcaldesa. 
—¡Valiente hereje!—refunfuñó el cura. 
—Pero, vamos á ver—dijo muy seriamente el 

alcalde—¿está muerto ó cómo?... Quiero decir, si 
está muerto de muerte natural . 

—Sí, señor; los chicos del tio Macario y yo le 
hornos visto y no tiene señal ninguna de golpe ni 
de sangre. 

—Bueno; pues te vas, y en la caja de los pobres, 
tú, el sacristán, el sepulturera y otro más por 
ih í , lo traéis y lo dejáis depositado hasta mañana 
cu la pairoquia. . . 

—Alto allí, señor alcalde—gritó el cura—ni 
li c ja, ni el s ae r s t án , ni el sepulturero, ni cosa 
que huela á la Iglesia, tienen que hacer nada con 
(1 cuerpo de e»e li-rejs. ¡No faltaba más! 

— Pero, señor cura, si era un pobre hombre. . . 
—Nada, nada; ha perdido su alma; su cuerpo 

no puede ir á sagrado. 
—Tiene razón el s. ñor cura—dijo la alcaldesa. 
— Bueno, no hay que enfadarse—repuso man-

samente el alcalde; y dirigiéndose a! alguacil, 
añadió: 

—Vete al carpintero, que junte cuatro labias, y 
lleváis el cuerpo á una de las habitaciones vacías 
de la cárcel hasta mañana que se le entierre. 

—Pero no en el cementerio, ¿oh?—jijo el cura, 
lia muerto impenitente. 

El alguacil saliS á cumplir la; órdenes supe -
riores; y la partida do tute iuUrrumpida conti-
nuó como si tal cosa hubiera ocurrido. 

Al anochecer, el cura y el mélico se levantaron 
para ir á sus casas respectivas. 

Despidiéndose, dijo el alcalde al médico: 
—Irá usted por allá á ver eso... 
—¿El qué? 
—El cadáver de ílalaspulgas. 
— ¡ B J I I ! ¿Para qué?—é hizo un gesto de repug-

nancia. 
Al día siguiente muy temprano, cuatro gañanes 

dirigidos por el alguacil metieron en un hoyo 
cavado fuera de las tapias del cementerio el cadá-
ver del tío Ílalaspulgas. 

Había sido éste toda su vida un pobre hombre 
que llegó á viejo quedándose inútil para el traba-
jo; pero por su manía de no ir á misa se acarreó 
la ojeriza del cura y de la gente beata del pueblo, 
que lo era toda. 

Murió de hambre y lo enterraron como i un 
perro. 

Ocho días después, la partida de tute estaba 
más empeñada que nunca. 

Esta vez perdían el alcalde y el médico y no po-
dían sufrirlo con paciencia; éste creía menoscaba-
da su reputación de docto y de sabio y aquél en 
ridículo su autoridad; además las cuchufletas de 
la pareja gananciosa eran mortifican'es. 

Les interrumpió también otro personaje: una 

moza dol pueblo que llegaba jadeante] y dijo al 
médico: 

—Doña Timotea se está muriendo. 
El médico y ul cura saltaron de su asiento. 
—¡No puede ser!—exclamó el primero. 
—¿Por qué no?—preguntó el otro; y añadió 

sentenciosamente.—Todos somos mortales. 
—Si esta mañana la visité y estaba casi bien. 
—Eso se le liguraría á usted. 
—Vamos, vamos en seguida. 
—Bueno, varaos; pero creo que si está muñén-

dose, quien hace falta allí soy yo—dijo el cura. 
—Sin embargo, la ciencia tiene recursos. . . 
—Déjese de ciencia; cuando llega ese trance, 

la religión, nada más que U religión.. . 
Y partieron. 
La señora estaba espirando. A pesar de qne 

desde lejos se oía el estertor de la agonía, el mé-
dico la pulsó y examinó muy detenidamente, la 
hizo por fuerza tragar unas cucharadas de medi-
cina y aun dijo que podría venir una crisis favo-
rable. 

Pero el cura, en el pleno ejercicio de sus f u n -
ciones espirituales, se encerró solo con la enferma. 

Salió á poco diciendo: 
—Ha cumplido con su conciencia; preparen 

todo para que en la casa pueda recibirse digna-
mente al Señor, que voy á traer. 

Las comadres y vecinas arreglaron un altar y 
encendieion todas las velas que había en la casa. 

Poco después el cura, el sacristán, los acólitos 
y casi todos los vecinos del pueblo coa cirios e n -
cendidos, entraron con el Viático y los óleos. 

Terminada la ceremonia, el cura y su acompa-
ñamiento volvieron á la iglesia. 

Media hora después, el pater estaba de vuelta 
á la cabecera de la moribunda, que le abandonó el 
médico conociendo que estaba allí demás. 

Pasada la media noche, el cura asomó á la 
puerta de la sala donde estaban las vecinas y dijo 
con voz solemne: 

—llecen ustedes por el alma de doña Timotea, 
por más que ha muerto como una santa. Segura-
ramente está gozando de Dios. 

Por la mañana el médico reconoció escrupulo-
samente el cadáver y extendió la certificación, en-
dilgando una larga sarta de términos técnicos 
para decir que doña Timotea había muerto de una 
afección al hígado. 

El párroco presidió el entierro; en la iglesia, 
toda enlutada, se puso el cadáver sobre un alto 
túmulo; sonó gravemente el órgano; entonóse el 
de pro/unáis-, el cura no se hartaba de decir r e s -
ponsos y de soltar hisopazos de agua bendita s o -
bre la caja; con igual pompa y aparato se trasladó 
el cuerpo de doña Timotea al cementerio, deposi-
tándolo en lugar preferente bajo la sombra de un 
corpulento y añoso ciprés. 

Pasado el novenario se abrió el testamento. 
La difunta dejaba sus muebles y ropas á dos 

criadas que había tenido á su servicio. Mandaba 
que se dieran cincuenta duros al médico por su 
asistencia. No teniendo herederos forzosos ni p a -
rientes cercanos, el resto de sus bienes lo legaba 
íntegro á un hospital de ancianos incurables de 
cierta ciudad que estaba á cuarenta leguas del 
pueblo. ¡Ni una mala manda para misas! 

El presbítero, hecho un basilisco, salió del des-
pacho del notario, murmurando: 

—¡Me lia engañado como á un chino! Si yo sé 
esto, á cualquier hora. . . ¡Si estas viejas son lo 
más estúpidas! ¡Bruto de mí, que estaba creído!... 

El alcalde, que le acompañaba, le dijo socarro-
namenle: 

—Señor cura, ¿ha visto usted qué piedad? Bien 
decía usted que era una santa. Todo para los po-
brecitos enfermos. . . 

—¡Vaya usted al diablo con la piedad! Y á mi, 
que la he dirigido espiritualmente, que la he s a -
cramentado, ayudándola á bien morir, y que le he 
hecho un entierro de primera ¡qué me parta un 
rayo! Si yo me huelo esto, la tai doña Timotea va 
á hacer compañía al tío Malaspulgas. 

—Pero, señor cura, aquel era un hereje. . . 
—Eso de acordarse del médico y de las criadas 

y no dejar una manda para sufragios, es una here-
jía; sí, señor; una verdadera herejía. 

—Sí que lo será—dijo el alcalde—pero al alma 
de doña Timotea, después de los sacramentos y de 
los responsos, no le habrá pasado lo que á la del 
tío Malaspulgas. 

—De eso habría mucho que habí ir, señor a l -
calde; para mí tan perdida está la una como la 
otra. 

JOSÉ CINTORA 

¡DURO E N E L L O S ! 
De La Correspondencia Militar: 
«•Sabemos q u o s e e s t á f o r m a n d o u n a S o -

c i e d a d , d i r i g i d a p o r j e s u í t a s , c u y o f ia os e l 
do l o g r a r q u e los j e f e s y of ic ia les d e l E j é r -
c i t o n o a c e p t e n e l d u e l o . 

G o m o e s t o e s i n d i g n o , n o sólo do m i l i t a -
r e s , s i n o do h o m b r e s , lo r e c h a z a m o s c o n 
r e p u g n a n c i a y p r o m e t e m o s e s c r i b i r m u c h o 
y e x t e n s a m e n t e c o n t r a e sa S o c i e d a d y s u s 
í inos.» 

Si cumples pronto esa promesa, es t i -
mado colega, liarás un gran servicio al 
Ejército. 

Tampoco habría estado mal que lo hu-
bieses ciado un buen varapalo á aquellos 
dos militares que en Jerez cantaron hace 
poco la gallina, arrepintiéndose do h a -
ber sido testigos en un duelo y haciendo 
propósitos «de la enmienda.» 

Porque esos, indudablemente, han in-
íluído en que los jesuítas se atrevan ya 
á lo que se atreven. 

Pero, en fin, leña en los loyolas, ya 
que no temes perder suscripciones por 
meterte con ellos; pues no es en el Ejér-
cito donde menos servidores tienen hov. 
y . - » . . . - . . » - . - . . . . ii i — ^ a s ^ 

¡PLAGIARIOS! 
L o s t u r c o s se p i r r an p o r imi t a rnos á los 

españoles . 
C o m o aqu í a p e d r e a m o s á los p r o t e s t a n t e s 

en n o m b r e del ca to l ic i smo, el los r e v i e n t a n 
á los a r m e n i o s en n o m b r e d e M a h o m a , des -
p u é s d e de sva l i j a r l o s con e x a g e r a d o s t r ibu -
tos , cua l h a c í a m o s aqu í a n t a ñ o c o n los j u -
díos. 

E l t o r m e n t o es e m p l e a d o en las p r i s iones 
t u r c a s c o n t r a las p o b r e s v í c t imas c o n los 
m i s m o s r e f i n a m i e n t o s q u e se e m p l e a b a er. 
E s p a ñ a en las c á r ce l e s de l San to Of ic io . 

D o s a r m e n i o s , u n o d e ellos el p r e l a d o 

T o k h o m a K h í a m , f u e r o n a t a d o s á pos t e s en 
f o r m a d e cruz , p e r m a n e c i e n d o en es ta si-
tuac ión 48 ho ras , e s t r e m e c i d o s p o r el frío y 
d e v o r a d o s p o r la fiebre. 

C o m o si no fue r a b a s t a n t e es ta m a n e r a d e 
a t o r m e n t a r á loe infel ices a rmen ios , se les 
q u e m a n las c a r n e s c o n h i e r r o s en ro j ec idos y 
se les apa lea f e r o z m e n t e , imp id i endo á m u -
c h o s d o r m i r d u r a n t e b u e n n ú m e r o d e días , 
c l a v á n d o l e s p u n t a s d e cuchi l los en las c a r -
nes , ó esp inas e n t r e uña y c a r n e . U n o d e los 
p resos , p a r a a b r e v i a r e s te g é n e r o d e supl i -
cios su ic idándose , se i n t r o d u j o c lavos en la 
cabeza y a g u j a s en la g a r g a n t a . 

C o m o e j e m p l o d e r e f i n a d a c r u e l d a d , se 
r e f i e r e q u e las a u t o r i d a d e s t u r c a s cue lgan á 
los p r i s i one ros de l t e c h o p o r el cuel lo , d e 
m o d o q u e t o q u e n c o n los p ie s en el suelo 
de l ca labozo , y c o m o só lo p u e d e n ev i t a r la 
e x t r a n g u l a c i ó n s u s p e n d i d o s c o n las m a n o s d e 
la c u e r d a , h a c e n e s f u e r z o s p a r a consegui r lo , 
p e r o es ta p o s t u r a v io len t í s ima no se sos t iene 
m u c h o t i e m p o , los b razos se debi l i tan y es-
t i ra la c u e r d a h a s t a t o c a r en el suelo las 
p u n t a s d e los pies, q u e p a r e c e hui r á su c o n -
t a c t o y sen t i r la v í c t ima d e n u e v o la a s f ix i a . 

No están mal, no están mal del todo; 
pero, francamente, fuerza es reconocer 
que les falta mucho para igualarnos: ha-
blen por nosotros la Inquisición ayer y 
Montjuich hoy. 

Verdad que ellos no puoden alcanzar 
el grado de perfección que nosotros, 
porque los desdichados no son católicos 
apostólicos romanos. 

¡Y lo que lo sentirán! 

E n pas to ra l vis i ta l legó el ob ispo d e J a é n 
al pueb lo d e Pe l aga j a r , d o n d e c o n f i r m ó á 
u n a po rc ión d e ch icos . Y un ca tó l ico , d e s -
p u é s d e desc r ib i r la c e r e m o n i a , e x c l a m a to -
d o c o n m o v i d o y a d m i r a d o : 

«Durante el tiempo que S. E. I. ha permaneci-
do en esta hospitalaria y religiosa población, no 
se ha visto un solo caso de embriaguez.» 

S e r á p o r v i r t u d espec ia l d e ese ob ispo; 
p o r q u e en M a d r i d t e n e m o s d o s d e qu ie to , y 
s i e m p r e t r e s 6 c u a t r o v o l a n d e r o s , y a d e m á s 
Nunc io , y t o m a n los c i u d a d a n o s c a d a b o r r a -
c h e r a q u e c a n t a el c r e d o . 

E s y a l l egar al c o l m o d e la b a r b a r i e y d e 
la adu lac ión i n d e c e n t e , el s u p o n e r q u e los 
ob i spos inf luyen h a s t a en las b o r r a c h e r a s . 

¡Todos á la caldera! 
El obispo de Badajoz ha prohibido la 

lectura de periódicos liberales, sin e x -
ceptuar ninguno. Y allá va la prueba: 

«GOBIKBNO ECLESIÁSTICO (S. P.) DEL 
OBISPADO DE BADAJOZ 

E n v i s t a d e l a r u i n a e s p i r i t u a l q u e c a u s a 
e n l a s a l m a s l a p r e n s a l i b r e p e n s a d o r a y li-
b e r a l , s o b r e t o d o c u a n d o los l l a m a d o s á 
c o n d e n a r l a f o m e n t a n s u d i f u s i ó n c o n e l 
e j e m p l o , v e n g o e n d e c r e t a r lo s i g u i e n t e . 

A r t í c u l o 1.° P r o h i b i d o b a j o p e n a d e 
s u s p e n s i ó n al c l e ro d e e s t a d ióces i s , q u e so 
s u s c r i b a á p e r i ó d i c o s l i b e r a l e s , ó los t o m e 
d e los r e p a r t i d o r e s . 

.Arti. 2.° N o s e l e v a n t a r á e s t a s u s p e n -
s i ó n s in q u e p r e v i a m e n t e so c o n d e n e e l l i -
b e r a l i s m o y s e r e p a r e e n e l e s c á n d a l o d a d o 
á los ñ e l e s . 

L o s s a c e r d o t e s t i e n e n b i e n d e f i n i d a s u 
p o l í t i c a e n l a S a g r a d a E s c r i t u r a y e n l a s 
o b r a s do los S a n t o s P a d r e s , p u d i e n d o a d e -
m á s a p a g a r s u s e d d e i n f o r m a c i ó n c o n l a 
l e c t u r a d e p e r i ó d i c o s c a t ó l i c o s , n u t r i d o s d o 
d o c t r i n a s a n a y d e n o t i c i a s ú t i l e s a l c r i s -
t i a n o . 

B a d a j o z á 2 8 do A b r i l d e 1 9 0 0 . 
El g o b e r n a d o r ecles iás t ico , S. P . , 

Próspero Tuñón de la Escosura». 
Experimento la satisfacción interior 

que recomiendan las sabias ordenanzas, 
al v-jr quo los obispos equiparan con EL 
MOTÍN, para los efectos de prohibir su 
lectura, á los pudibundos colegas que ca-
llan las faltas del clero, desde La Epoca 
á El Lmparcial, desde El Globo al He-
raldo. 

¡Qué gusto me dará entrar en el I n -
fierno del brazo del director de cualquie-
ra de esos colegas que sufren con resig-
nación cristiana los insultos, las inso -
lencias y las condenaciones de los curas! 

Para ir al mismo término, creo que 
vale más hacer lo que yo hago; divertir-
me en moralizarlos. 

EL JESUITISMO 
Una de las armas de los jesuítas es el espio-

naje. 
Muchos escritores han tratado de examinarle; 

ninguno lia dado en la clave. Lo han sentido, 
pero no lo han conocido. Es convicción general 
eso de la red jesuítica, pero nadie la explica, lo 
cual vamos nosotros á hacer exhibiendo el artifi-
cio ignaciano con todos sus medios. 

Estos pueden dividirse en tres: propios direc-
tos, propios indirectos y auxiliares. Hablemos 
ahora de los primeros. 

El centro de la información universal está en 
la casa geiieralicia de Italia. El general dispone 
do los siguientes medios, según la instrucción ti, 
tulada De Formula Scribendi, que se puede ver-
entre otros, en el libro «¿Qué mal han hecho los 
jesuítas?» de José Mariano Riera, (Barcelona, 
18-Í6), páginas 159 y siguientes. El número 32 
manda formar un Catálogo é información anual, 
en cada una de las casas del Instituto, con las 
listas «de los que están en sus casas, colegios ó 
misiones, explicando el nombre y sobrenombre, 
patria, edad, fuerzas, tiempo de permanencia en 
la Compañía, trabajos ó ministerios y grados que 
haya obtenido». 

Este medio es sumamente previsor. Aunque 
sean quemados todos los archivos é interceptadas 
todas las correspondencias, á ün de año el gene-

Ayuntamiento de Madrid



El trabajo, única baae del Honestar. EL MOTIN A la redención, por la instrucción 

ral tiene recompuesto el cuadro de sus soldados, 
«su ingenio, juicio y prudencia, experiencia en 
las cosas, aprovechamiento científico, complexión 
natural y aptitudes». Este senicio es anual: es 
una especie de censo. 

Cada medio afio los superiores de las casas han 
de enviar un segundo catálogo suplemento del 
primero, y el catálogo de las ocupaciones que cada 
individuo esté desempeñando. El catálogo anual 
se envía directamente al general; los suplementos 
y el catálogo semestral, los superiores deben en 
viarlos al provincial, y éste al general en el mes 
de Enero, con el suplemento de toda la provincia. 

En cada casa hay nno que podríamos llamar 
cronista, que diariamente anota los sucesos. Los 
prefectos de iglesias, colegios, i . ie las cosas espi-
rituales, congregaciones y otros por el estilo» de-
ben comunicar al cronista los sucesos impor t in -
tes de sus respectivos departamentos, cada trimes-
tre (número 26). Los rectores escogen lo más no-
table, y á fin de año lo notifican al provincial. 
Los provinciales, iquitando ó añidiendo aquello 
que les parecieren, en el mes de Enero de cada 
año enviarán la historia al general: «Ante todo 
debe precaverse con toda diligencia, que por nin-
guna razón EN ESTOS CAPÍTULOS (¿y en otros?; en 
éstos ya es otra cosa) se hable de cosa alguna per-
teneciente al Sacramento de la confesión, y que se 
omita todo aquello que por cualquiera razón r e -

mera secreto, y de cuya narración pudiera en 
erecho ofenderse alguna persona (número 21). 3 . • 

Esta carta anual, que no es el catálogo, trata 
de tres cosas: 1 . ' « le í aprovechamiento de los 
nuestros»; 2 * «de los ministerios de la Compa-
ñía para con los prójimos en el púlpito, catecis-
mos, ejercicios espirituales, litigios, confesion s, 
y 3 . ' «de la fama de la Compañía y de sus con-
tradicciones y de las cosas ^nuestras», pero no 
de nuestros amigos, ó de poco interés para «los 
nuestros». iLo que no se pueda publicar por su 
delicadeza, deberá escribirse aparte.-» 

Todos los individuos pueden dirigirse al Gene-
ral; pero cuando quieran tratar cosas secretas, lo 
harán bajo la clave que el General les indique. 

Tenemos, pues, que todos b s ministerios de los 
jesuítas, sirven para informar al General, incluso 
el confesonario. Dirán que es falso. Los que ha-
blau en falso son ellos, y los que nos desmientan 
deben probar la falsedad. Vamos á demostrar que 
es cierto. 

En el número 27 de esta fórmula se dice que 
nada se dig« perteneciente al Sacramento de la 
eonfesión, EN ESTOS CAPÍTULOS, Ó sean las cartas 
anuales, ni nada qne no pueda publicarse. Se tra 
ta, pues, de una excepción «en estos capítulos.» 
Excusatio non petita, accusatio manifiesta. Esa 
excepción «en estos capítulos» indica con toda 
claridad, que en otros capítulos se puede hablar 
de las cosas de confesión, indicio que se corrobo-
ra con cuatro argumentos: 

1 . ° P J T lo que dice en el número 3 0 , hablan-
do todavía de estas Cartas anuales, á saber: 
«cuando ocurra alguna cosa digna de mención, 
que no pueda publicarse á todos por alguna causa, 
escríbanlo por separado entera y perfectamente, y 
en ¡a común narración, ó b callarán del todo ó 
tan sólo tocarán aquello que pueda servir de edi-
ficación». Es así que «no de las causas que impi-
den la publicación, y la principal de ellas, según 
advierte el número 27, es la confesión sacramen-
tal. Luego, aún lo que por tal causa debe callarse 
en estos capítulos, podrá decirse sep iradamente. 

2." En la rendición de cuentas de conciencia 
semestral, San Ignacio quiso que ¿ los cuentadan-
tes se les garantizase el secreto sacramental, si 
asi lo pedían. 

Es así que actualmente los superiores tienen or-
den secreta de comunicar lo que por ese medio in-
daguen, y en la rendición de conciencia puede el 
superior pedir cnenta á los confesores de las 
cosas pertenecientes á la confesión; luego separa-
damente puede anunciar al general los secretos de 
confesión. 

3.° Las consultas de conciencia obligan á se-
ereto casi sacramental. Es asi que en la Instruc-
ción tDe Liberalismi impugnalionet se manda 
que el jesuíta consultado eleve al superior la con-
sulta de conciencia que se le haga; luego está 
plenamente probado que la Compañía quebranta 
el sigilo de conciencia casi sacramental. Lo mis-
mo puede decirse de las consultas de los confeso-
res regios. 

i . ' La historia comprueba que ios jesuítas 
escriben las confesiones ue sus penitentes, cuando 
les interesa. Esas notas de confesión comunicadas 
al superior, han sido sorprendidas más de una vez. 
Testigo excepcional es el arzobispo de Durgos, 
señor Rodríguez de Arellano, que así lo acredita 
en su Pastoral titulada Doctrina de los Expulsos. 

Calcúlese ahora el espionaje que por ese solo 
medio ejercen sobre la sociedad, ' to los los minis-
terios les sirven, incluso el confesonario: y el que 
esto niegue sin presentar pruebas, ó es un necio 
ó irn villano que se empeñi en no ver la luz, ó en 
negarla después de verla. Las visitas, misiones, 
ejercicios y congregaciones, les sirven para este 
objeto. 

Cada penitente de los jesuítas, (Ministerios 
externos), es, pues, un espía puesto á sus órdenes. 
Ellos tienen esos espías en las oficinas públicas, 
en las agencias de negocios, en el comercio y en 
la Banca. Cada confesonario es un centro de in -
firmación. Diariamente se anotan los penitentes 
que allá acuden. Hay jesuítas, que para no perder 
la cuenta usan reloj contador: otros se sirven, para 
este oficio, de las cuentas del rosario. . . 

Y aun hay más espías, involuntarios ó no, pero 
útilísimos, que enumeraremos en el articulo s i -
guiente. 

EL URBIÓN 

Los obreros y los carlistas 
Un periódico carca de Oviedo, t i tula^ 

do La Cruz de no sé qué, juzga la fiesta 
del 1.° de M a j o en esta forma: 

« E n tóela f e s t i v i d a d e j e r c e n e l p r i m e r 
p a p e l los s a c e r d o t e s . ^ Q u i é n e s s o n los s a 
c e r d o t e s d e e s t a fiesta? ¿ Q u i é n l e s d i ó l a 
i n v e s t i d u r a ! ¿De q u i é n r e c i b e n la mis ión?» 

« H o n r a r s e con el d i c t a d o d e Li jos de l 
t r a b a j o p a s a n d o el d í a e n l a d i s i p a c i ó n y 
aca so , a c a s o e n el vicio, es d e s m e n t i r lo q u e 
p r o c l a m a n , es b u r l a r s e c o n s a r c a s m o c r u e l 
d e q u i e n e s c o n e l s u d o r d e s u r o s t r o g a n a n 
e l p a n d e s u s hi jos .» 

«... q u i e n e s n o s a b e n t r a b a j a r , q u i e n e s 
n o t i e n e n oficio, q u i e n e s v i v e n d e l a c a n d i -
d e z a j e n a p r e d i c a n d o lo q u e n o c r e e n , a l a r -
d e a n d o d e v í c t i m a s y c o m i e n d o , b e b i e n d o 
y t r i u n f a n d o del p e r r o ch i co q u e a r r a n c a n 
a l e m b a u c a d o jo rna l e ro !» 

« C h a r l a t a n e s q u e u o t r a b a j a n , m e n e s -
t r a l e s q u e f r e c u e n t a n la t a b e r n a m á s q u e 

e l t a l l e r , c o r r e d o r e s d e n o v e l a s r u i n e s , v a -
g o s d e p r o f e s i ó n , p r o m u e v e n l a fiesta d e l 
t r a b a j o . » 

¿Con que todo eso sois, obreros que 
festejáis el 1.° de Mayo? 

¿Con que para todo eso tenéis, acapa-
radores ae jornales de á dos pesetas? 

¡A.h, sibaritas! Ahora comprendo por 
qué no os metéis á frailes, á pesar de 
que no se os ocultan las ventajas que 
ese oficio proporciona: no trabajar , vivir 
bien alimentados, estar en íntimas y 
constantes relaciones con los siete peca-
dos capitales.. . 

¡Y yo que lo atribuía á que érais hon-
rados y teníais vergüenza! 

¡Cuánto yerra la débil razón humana 
en sus juicios! 

Barbaridadesjofolescas 
¿Que p o r d o n d e la enf i ló e l P . G e n á r i z , 

p a r a p r e p a r a r los p r e s o s d e l P e n a l (le S a n -
t o ñ a á c o n f e s a r s e ? P o r n n a d i a t r i b a t r e m e n -
d a c o n t r a E i e g o , P r i m y T o p e t e , á q u i e n e s 
e c h ó l a c u l p a d e c u a n t o s m a l e s s u f r e E s -
p a ñ a . 

D e s p u é s , o l v i d á n d o s e d e lo q n e h a b í a 
d i c h o , e n d o s ó t o d a l a c u l p a á 17 p r e s o » q u e 
h a b í a e u B i l b a o e l a ñ o a n t e r i o r , y q u e s e 
n e g a r o n , s e g ú n él , á, c o n f e s a r y c o m u l g a r : 
«as tos , e s t o s , d e c í a , h a u h e c h o q u e c a i g a n 
s o b r e E s p a ñ a t o d a s u e r t e d e c a l a m i d a d e s . » 

T i e n e r a z ó n e l b u e n j e s u í t a . E s o s p r e s o s 
s o n lo s q u e n o s h a n l l e v a d o a l a b i s m o , cons-
t i t u y e n d o g r a n d e s e m p r e s a s a c a p a r a d o r a s y 
e x p l o t a d o r a s ; esos p r e s o s h a u d i c t a d o r e a -
l e s ó r d e n e s p r o t e g i e n d o i n t e r e s e s b a s t a r d o s ; 
e sos p r e s o s s e c o m i e r o n los m i l l o n e s d e s t i -
n a d o s á la c o n s t r u c c i ó n d e b a r c o s y á p r o -
v e e r d e m a t e r i a l d e g u e r r a á n u e s t r o e j é r -
c i to ; e s o s p r e s o s , p o r v i v i r con l a e s p l e n -
d i d e z q u e v i v e n , a d q u i r i r a c c i o n e s d e l B a n -
co, c o m p r a r m a g n í f i c o s p a l a c i o s y s o b e r b i a s 
fincas, son l a c a u s a ú n i c a d e q u e E s p a ñ a s e 
v e a c o m o se ve ; e sos p r e s o s , e n fio, p o r e m -
b r u t e c e r , f a n a t i z a r y s a q u e a r l a s p o b l a c i o -
n e s , n o s h a u t r a í d o á e s t e m i s e r a b l e e s t a d o . 

¡ P e r o q u é b r u t o s ó q u ó c í n i c o s son lo s 
j e s u í t a s d e e s c a l e r a a b a j o , esos q u e d e s t i -
n a n á b a r b a r i z a r p o r los p ú l p i t o s ! A u n q u e 
m á s b r u t o s son los q u e v a n á o í r l o s . 

S i n q u e m e r e f i e r a á e s t e caso , p o r q u e 
l o s p r o b r e s p r e s o s n o t i e n e n o t r o r e m e d i o 
q u e e s c u c h a r a l j e s u í t a q u o le s u e l t a n . 

Al botarse al agua en Cádiz el cruce-
ro Extremadura, exclamó el obispo de 
la diócesis después de ponderar la gran-
diosidad del acto y decir que contaba 
con la protección de la Iglesia: 

«Nada prospera sin las bendiciones 
del Señor.» 

¿Quién puede negar una verdad tan 
palmaria? Nadio que tenga sentido co-
mún, á menos que recuerde esto: 

«Todos los buques perdidos en la gue-
rra con los yankis, fueron bendecidos al 
botarso al agua.» 

a l m a , á m a n e r a d e p o d e r o s o a n t i s é p t i c o , 
l i m p i a n d o l a s p o d r i d a s c o n c i e n c i a s d e a q u e l 
m í s e r o V i l l a s e n d í n ; el s i l enc io en l a i g l e s i a 
e r a c o m p l e t o , y los fieles, a t e n t o s á e s c u -
c h a r la p a l a b r a d i v i n a , p a r e c í a n figuras d e 
m á r m o l , i n m ó v i l e s , s u g e s t i o n a d a s p o r l a a r -
d o r o s a p a l a b r a d e l m i n i s t r o d e D i o s . 

P o r fin t e r m i n ó e l d i s cu r so , y a l e n t r a r 
e n la s a c r i s t í a f a é a b r a z a d o p o r e l a l c a l d e 
y c o n c e j a l e s d e Y i l l a s e n d í n . 

— ¡ C u á n t o b i e n h a h e c h o u s t e d á e s t e 
p u e b l o con e l s e r m ó n d e hoy! —dec ía a l c u 
r a l a p r i m e r a a u t o r i d a d d e l p u e b l o . 

T o d o e r a f e l i c i t a c i o n e s y a b r a z o s , p o r 
p a r t e d e a q u e l l o s v i l l a s e n d i n e s e s , q u e h a -
b í a n v i s t o e n e l P . J u a n e l a p ó s t o l q u e 
c a m b i a r a con s u e l o c u e n c i a l a m a n e r a d e 
s e r d e a q u e l l a f a l a n g e d e u s u r e r o s , b a j o 
c u y a f é r u l a i b a n m u r i e n d o l e n t a m e n t e . 

P o c o d e s p u é s sa l í a el P . J n a n d e l a igle-
s i a y se e n c a m i n a b a á s u a l o j a m i e n t o , c u a n -
d o l e sa l ió a l e n c u e n t r o u n s u a m i g o , t a m -
b i é n d e l t i e m p o v ie jo , q u e , s a b e d o r d e q u e 
e l p r e d i c a d o r se h o s p e d a b a eu c a s a d e l g r a n 
u s u r e r o d o n R a m ó n , n o p u d o p o r m e n o s d e 
i n t e r p e l a r l e : «¿Cómo, s i e n d o h u e s p e d d e 
é s t e , h a b í a t e n i d o t a n t a d u r e z a a l flagelar 
á los u su re ros?» 

E l b u e n o d e l c u r a se s o r p r e n d i ó n o poco , 
a l s a b e r q u e d o n R a m ó n e r a e n V i l l a s e n -
d í n a l g o as í c o m o el g r a n m a e s t r e d e l g r e -
m i o d e u s u r e r o s . Y s u s o r p r e s a s u b i ó d e 
p u n t o , c u a n d o al e n t r a r e n c a s a v ió á eloti 
R a m ó n v e n i r á él , con los b r a z o s a b i e r t o s , 
f e l i c i t á n d o l e p o r s n t r i u n f o . 

— ¿ Q u é m i s t e r i o h a y a q u í ? — s e p r e g u n -
t a b a el P . J u a n ; ¡ r e c o m e n d a r m e u n s e r m ó n 
c o n t r a la u s u r a e l u s u r e r o m á s i n h u m a u o 
d e l a c o m a r c a , s e g ú n e x p r e s i ó n d e o t r o 
a m i g o d e Yi l l a send ín ! . . . 

E l p o b r e e m p e z ó d i s c u l p á n d o s e d e l a n t e 
d e d o n R a m ó n p o r su e x c e s i v a d u r e z a . Si , 
lo r econoc ía . . . h a b í a e s t a d o m u y f u e r t e , de-
m a s i a d o f u e r t e . . . P e r o él n o p o d í a c o n t e -
n e r s e u n a vez q u e e n t r a b a e n calor . . . y v e 
ah í . . . Si . . . e s c e n s u r a b l e . . . h a r t o c e n s u r a b l e , 
e so d e la u s u r a . . . p e r o se p u e d e n d e c i r l a s 
c o s a s c o a m á s s u a v i d a d . 

Y t o d o e s to lo d e c í a e l s a c e r d o t e , n o p o r -
q u e lo s i n t i e r a , s ino p o r p u r a c o r t e s í a p a r a 
c o n e l a m i g o q u e d e m a n e r a t a n c a r i ñ o s a le 
h a b í a h o s p e d a d o e n s u c a s a . 

E s t a s c o n s i d e r a c i o n e s h a c í a el P . J u a n , 
c u a n d o f u é i n t e r r u m p i d o p o r d o n R t m ó u . 

—¡Oá, no , h o m b r e ; s i n o h a s e s t a d o d u r o 
n i C r i s t o q u e lo v a l g a ; b l a n d o , m u y b l a n d o 
t e h a s c o n d u c i d o c o n t r a la u s u r a ! H a c e a l -
g u n o s a ñ o s , s e p o d í a v i v i r en e s t e p a í s , 
g r a c i a s á eso-, el d i n e r o se lo q u i t a b a n á u n o 
d e l a s m a n o s , á u n 50 ó u n 60 p o r 100; 
p e r o h o y , h o y y a s e d e d i c a n a l negoc io mu-
c h o s q u e t i e n e n la a v i l a n t e z d e d a r l o á u n 
20 ó m e n o s . Y a v e s cómo h a s d e b i d o e m -
p l e a r m á s d u r e z a a ú n , á v e r si a s í lo d e j a -
b a n e sos méndigos. 

J . GONZÁLEZ CASTRO 
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EL SERMON 
C U E N T O 

P u e s s e ñ o r . . . l l egó la tiesta d e l p u e b l o 
do Y i l l a s e n d í n , y los v e c i n o s s e p r e p a r a r o n 
á f e s t e j a r a l s a n t o p a t r o n o c o n t o d o e l e s -
p l e n d o r q u e s a n t o t a n g r a n d e m e r e c i e r a . 

E u t r e los f e s t e j o s q u e e n h o n o r d e l p a -
t r o n o h a b í a n d e r e a l i z a r s e , figuraba e l i n -
d i s p e n s a b l e s e r m ó n , y a q u e l a ñ o e l a y u n -
t a m i e n t o d e V i l l a s e n d í n s e p r o p u s o q u e l a 
o rac ión s a g r a d a f u e r a d i g n a d e l a i m p o r -
t a n c i a d e l p u e b l o ; á o s t e fin u n a c o m i -
s ión de l c o n c e j o , v i s i t ó a l s a c e r d o t e m á s 
e l o c u e n t e q u e h a b í a e u v e i n t e l e g u a s á l a 
r e d o n d a , p a r a r o g a r l e q u e s e e n c a r g a r a d e 
d i r i g i r la p a l a b r a á l o s f e l i g r e s e s d e Vi l l a -
s e n d í n en d í a t a n s e ñ a l a d o . 

A c e p t a d o el r u e g o p o r el s a c e r d o t e , l l egó 
l a v í s p e r a d e la fiesta, y c o n e l l a e l o r a d o r 
á V i l l a s e n d í n . 

E l p a d r e J u a n — q u e as í s e l l a m a b a el 
c u r a p r e d i c a d o r — s e a lo jó e n l a c a s a d e u n 
a m i g o d e la i n f a n c i a , h o m b r e r ico , g r a n usu -
r e ro , q n e á f u e r z a d e e s t r u j a r e l bo l s i l l o 
a j e n o h a b í a l l e g a d o á a d q u i r i r u n a p o s i -
c ión e l e v a d í s i m a . 

D e s p u é s d e c e n a r , h a b l a r o n los d o s a m i -
gos d e l e s t a d o d e l a l o c a l i d a d , d e s n s ne-
c e s i d a d e s , d e s u s v i c io s y d e los r e m e d i o s 
m á s o p o r t u n o s p a r a m e j o r a r l a s u e r t e d e 
lo s v e c i n o s d e V i l l a s e n d í n . 

E l p r e d i c a d o r t e n í a e l p r o p ó s i t o d e f u s -
t i g a r e n el s e r m ó n d e l d í a s i g u i e n t e los vi-
c ios q u e m á s a r r a i g o t u v i e r a n e n V i l l a s e n -
d í n . A e s t e fia q u i s o i n f o r m a r s e d e su a m i -
g o d o n R a m ó n . 

— L a u s u r a , a m i g o mío, l a u s n r a e s u u a 
d e l a s c o s a s á q u e m á s a t e n c i ó n d e b e s 
p r e s t a r e n e l s e r n i ó u d e m a ñ a n a . H a s t a 
h a c e p o c o e r a n m u y c o n t a d o s los q u e s e 
d e d i c a b a n a l p r é s t a m o , p e r o h o y h a y u n 
v e r d a d e r o e j é r c i t o d e u s u r e r o s , c u y a p l a g a 
e s m e n e s t e r e x t i r p a r . 

— ¿ P e r o á e se e x t r e m o h a l l e g a d o el p u e -
b l o s — d e c í a e l P . J u a n . 

— A u n e x t r e m o d e s c o n s o l a d o r . H o y 
e x i s t e n en V i l l a s e n d í n m á s d e v e i n t e vec i -
n o s q u e s e d e d i c a n á e s e t r á f i co . 

Q u e d ó s e p e n s a t i v o el c u r a , y p o c o d e s -
p u é s so r e t i r a b a á s u h a b i t a c i ó n , n o s in a n -
t e s p r o m e t e r á d o n R a m ó n q u e a l d í a si-
g u i e n t e , d e s d e el p ú l p i t o , l a n z a r í a u n a b u e -
n a filípica s o b r e los d e s p i a d a d o s u s u r e r o s . 

E l P . J u a n d e s p e d í a r a y o s d e s u s o j o s 
b r i l l a n t e s ; s u a c c i ó n o r a e n é r g i c a ; s u p a l a -
b r a , f ác i l y e l o c u e n t í s i m a , l l e g a b a h a s t a e l 

...y no por mi casa 
Un francés se vino en el tren sin bi-

llete desde Vallecas á Madrid, con el 
criminal propésito de estafar á la pobre 
Compañía; y el miserable, para dar 
muestra clara de que buscaba la ruina 
de la empresa, en vez de ocupar un 
asiento de primera clase, ocupó, llevan-
do su perversidad hasta el extremo, uno 
de tercera. (/Noventa céntimos!) 

Pero la Providencia, que vela por las 
Víctimas, hizo que la infamia del f r an -
cés se descubriera, que fuese preso y 
procesado, y que, después de pasarse 
siete meses en la cárcel, haya enido el 
gusto de oir que el fiscal ha pedido que 
permanezca tres meses más á la sombra. 

Problema: Si esa empresa que tan dura 
se muestra con un infeliz por noventa 
eéntimos, pagase en días de prisión los 
millones que retiene indebidamente por 
varios conceptos, ¿cuántos siglos tendría 
que estar en la cárcel? 9.990.999. 

Siempre lo mismo. Justicia y no por 
mi casa. 

Cómo se hace un jesuíta 
No hay más que dos terrenos que produzcan 

"hoy esa fruta; los seminarios y colegios; los d i s -
tritos rurales. 

Hay siempre en los centros de enseñanza donde 
•viven reunidos muchos chicos, algunos de éstos 
que se distinguen por su piedad y devoción sin 
límites. 

Mientras los otros escriben fraudulentas misi-
vas á todas las muchachas de la localidad, las 
cuales, dicho sea de paso, suelen morirse por una 
sotana bien llevada o un uniforme de colegial, 
mientras ocultan cuidadosamente á los oj is de los 
superiores fotografías un si es no es prolanas, se 
pirran por fumar los puros más grandes y fuer-
tes y por beber los licores más alcohólicos; les 
fervorosos organizan coros de celadores del Cora-
zón de J J S Ú S ; tienen un padre espiritual á quien 
adoran y confían hasta los secretos más recóndi-
tos de su alma; se reparten con delicia los cargos 
que de cerca sirven para los esplendores del cu l -
to, y ora forman preciosos ramilletes de dorado 
papel para el altar, ora recogen art ís txamente 
nna sabanilla con lazos de color de rosa; ya v.s-
ten á una imagen de San Luis Gonzaga el rizado 
y blanquísimo roquete, ya perfuman la casulla 
de brillante tisú que ha de vestir el padre Rector 
en la solemne misa de comunión. 

Toman inmediatamente la c o l u m b r e de hablar 
con los ojos fijos en t ierra; de cruzar las manos 
sobre el pecho; de andar con paso menudo; de abo-
rrecer todos, todo lo que siquiera huela á mujer . 

Traban íntimas y espirituales amistades unos 
con otros, amistades en que hay celos, escenas 
violentas y reconciliaciones. 

Sienten ó aparentan sentir veneración especial 

por San Ignacio de Liyola, San Luis Gonzaga y 
el melifluo Corazón de Jesús. 

De esto al noviciado de la Compañía no hay 
más que un paso, y el paso no tarda macho en 
darse. 

Estos devotos jóvenes llegan, p i e s , á Loyola, 
á Granaia ó Veruela; son encerrados en un cuar-
to del qus no salen más que para hablar con los 
superiores ó con nn novicio que se les designa 
para acompañante con el nombre de ángel de la 
guarda. Suele el tal ángel tener enormes pies, 
gruesas manos y colorado rostro de gañán. 

Un dia, día de gozo para toda la comunidad, 
el postolante viste la sotana, ó mejor dicho, le 
meten en un saco de feo paño, le calzan unos des-
troyeis, ciñenle la cintura con nn orillo del que 
sobra del paño y adórnanlo con un pedazo de 
grasiento fieltro al que, por una atrevida licen-
cia poética, se llama sombrero y ya ha pasado 
por una porción de cabezas más ó menos jóvenes 
y más ó menos limpias. 

En esta elegante toilette ha de pasar el jesuíta 
dos años. Durante ellos no estudia absolutamen-
te, antes olvida lo poco que aprendido tuviera; se 
da por completo á la práctica de los ejercicios es-
pirituales, luce largas y continuas meditaciones 
y se aveza á la práctica de las virtudes heróicas. 

Para el ejercicio de la meditación cuenta desde 
luego con la poderosa ayuda y sabia dirección del 
maestro de novicios. Este, tolas las noches, ó casi 
todas, da puntos pira la meditación del siguiente 
dfa. Suelen ser á este tenor: 

«Mañana vamos á meditar, hermanos míos, de 
las virtudes del glorioso Estanislao de Koslka. 
Veamos aquella cara angelical, aquella compos-
tura admirable, aquella guarda 'sublime de I* 
castidad que le hizo no mirar siquiera á ninguna 
mujer; aquel deseo de entrar en la Compañía. 

Empapémonos bien, hermanos míos, en el es-
píritu de joven tan angelical. Veámosle presente 
por medio de la imaginación. 

¿Cómo andaría? ¿Cómo se sentaría á comer? 
¿Cómo tendría la recreación? ¿En qué actitud tan 
seráfica tendría la meditación? ¿Cómo se acosta-
rla y con qué santidad y recato estaría en la cama? 

¿Cómo estamos nosotros? ¿Qué hacemos allí? 
Sábelo Dios. 

Acabemos la meditación con un coloquio. P i -
damos á nuestro santo patrono que apague en 
nuestro ser el fuego de la concupiscencia; qne 
nos convierta en ángeles y no permita que jamás 
nos acerquemos á ninguna mujer.» 

Ocupado en estos santos ejercicios y medita-
ciones pasa el jesuíta sus dos añ tos con grande 
utilidad para la patria y la civilización, y luego, 
previos unos votos por los cuales él no puede sa -
lirse de la Compañía, pero la Compañía lo puede 
echar, pasa al estudiantado. 

¡Qué estudiantado, cielos santos! Un atracón de 
versos del Nebrija. Mascu'a sutil miribas quae dan-
tur nomina solum. 

Con respecto á literatura, como todos los es -
critores y poetas contemporáneos están iuücioaa-
dos por el virus liberalesco, allí no se hace más 
que aprenderse algún tono de retórica compuesto 

Íor los mismos padres y leer discursos de Gabino 
'ejado, artículos de Nocedal y versos de Canilla. 

La Biblia en verso anda de mano en mano; los 
que soltaran el azadón ó las fiires de trapo para 
entrar en la Compañía, se extasían cuando el pro 
fesor de retórica les lee algún discurso de esos 
de: «¡Ah, señores; aquellos eran los tiempos en 
que el sol no se ponfa en los dominios españoles! 
\ ¿por qué no se ponía? Pues no se ponia, ni po-
día ponerse, ni se hubiera puesto nunca, porque 
Santa Teresa tenía revelaciones en Avila y á San 
Jnan de la Cruz le azotaban los demonios en To-
ledo. Porque teníamos fe. 

Ahora, en cambio, se ha puesto y se pone y 
seguirá poniéndose, porque hay quien no compra 
placas del Corazón deifico y melifl 10 y quien no 
lee el Siglo Futuro.» 

El mismo profesor de retórica deelama ante 
sus discípulos aquello de 

«DI amado, ¿dó sesteas?» 
ó de 

«Que muero poraue no muero» 
ó algún pareado de Garulla como el que dice: 

«Arroja Jesús del templo 
á unos hombres con destemplo.» 

En los estudios fi'osóficos guárdanse los j e su í -
tas como de la peste de tocar siqiiera las obras 
de Kant, H-'gel, Leibnizt y mucho más las de los 
contemporáneos como Loinbroso, etc., etc. 

Estudian, sí, cuidadosamente la diferencia en-
tre la esencia y la existencia; dilucidan si se da ó 
no número infinito, y disputan calurosamente so-
bre si la persona se distingue de la naturaleza 
con distinción real ó distinción de razón. 

Con esta ciencia, este arte y esla literatura pa-
san los jesuítas á educar á la juventud ar is tocr í -
tica en los colegios. 

A"d se ha formado esa juventud brillante que 
guía caballos, sufre batacazos en la bicicleta, hice 
escapularios en las congregaciones y abomina de 
las mujeres. 

E' jesuíta se da el último baño de perfección, 
por decirlo así, en la tercera probación. 

Allí lee las Constituciones, aprende que una de 
las acciones más nobles que puede practicar el 
hombre es la delación; empieza á amar los inte-
reses de la Compañía al extremo de qne por ellos 
sacrifique todo, el amor patrio, el de sus paires 
y el de sus amigos; hácese profesor en el arte de 
fingir y engañar; recibe noticias de los medios 
con que cuenta la orden para llevar á cabo sus 
empresas, y sobre lodo jura fidelidad absoluta á 
la causa de la reacción más bestial con inquisi-
ción y todo, y odio á muerte á toda civilización, 
cultura y toda libertad. 

Los jesuítas son después divididos en varias 
clases: la de los que llevan la bola; la de los que 
llevan la escalera y la de aquellos que se destinan 
á mártires del Japón. 

GIL BLAS DE S A N T A L L A N A 

LA INFANCIA 
¡Infancia, hermosa infancia! ¡Tiempo dichoso 

que no volverá jamás! ¿Cómo no amarla? ¿Cómo 
no acariciar su recuerdo? Este recuerdo refresca 
y levanta mi alma; es para mí la fuente de los 
mejores goces. 

Me acuerdo bien que cuando estaba cansado de 
correr, iba á sentarme delante de la mesa de té, 
en rai.silloncito alto de niño. Era ya tarde, hibia 
acabado hacia ya mucho l empo mi taza de leche 
con azúcar y m s ojos se cerraban de sueño; pero 
no me movía; me estaba quieto y escuchaba. 
¿Cómo no escuchar? Mamá habla con una de las 
personas presentes, y el sonido de su voz ¡es tan 
dulce, tan amable! ¡Él sólo me dice tantas cosas! 

La miro fijamente con ojos enturbiados por el 
sueño, y de pronto se hace peqneñita, muy peque-
ñita; su cara no es mayor que uno de mis botones, 
pero queda clara; veo que mamá rae mira y que 
sonríe. Encuentro divertido teñir una mamá t in 
pequeña. Entorno todavía más los párpados, y ella 
disminuye, disminuye.. . se hace no mayor que los 
niños que se ven en el fondo de los ojos de las 
gentes. 

Pero rae he movido y s ; ha roto el encanto. 
Entorno de nuevo los ojos, cambio de postura, me 
doy mucho trabajo para evocar otra vez el encan-
to; mas en vano. 

Me dejo deslizar hasta el suelo, y me voy muy 
dulcemente á acostarme con muela comodidad en 
un gran sillón. 

—Te duermes, Nicolasi'o—me dice mamá.— 
Mejor harías en acostarte. 

—No tengo gana de dormir, mamá. 
Ensneños vagos, pero deliciosos, llenan mi 

imaginación, el liuen sueño de la infancia cierra 
mis párpados, y al cabo de un instante estoy dor -
mido. S.ento sobre mí, á través de mi sueño, uua 
mano delicada; la reconozco sólo eu la manera de 
tocar, y, aun dormido, la cojo y la oprimo con 
fuerza sobre mis lábios. 

Todo el mundo se ha dispersado. Una sola bu-
jía arde en el salón. Mamá ha dicho que ella se 
encargaba de despertarme. Se embute en el sillón 
en que duermo, pasa su bella mano fina por eutre 
mis cabellos, se inclina á mi oído y murmura con 
su linda voz, que reconozco tan bien: «Levántate, 
alma mía; ya es hora de i rá acostarse.» 

Ninguna mirada indiferente le estorba; no terne 
derramar sobre mí toda su ternura y todo su 
amor. Yo no me muevo, pero beso su mano aún 
con más fuerza. 

—Levántate, ángel mío. 
Pone la mano en mi cuello, y me acaricia con 

su3 afilados dedos. El salón, silencioso, está en 
una semiobscundod; mis nervios son excitados 
par las caricias y el despertar; mamá está sentada 
junto á mí; me loca, siento su perfume y oigo su 
voz; mo levanto de un salto, le echo los brazos al 
cuello, me aprieto contra su pecho murmurando: 
«¡Oh, mamá, querida mamaita, cuánto te quiero!» 

Ella sonríe con su sonrisa triste y encantadora, 
coge mi cabeza con las dos manos, me besa en la 
frente y me sienta en sus rodillas. 

—¿Me quieres mucho?—Se calla un instante: 
luego continúa:—Mira, quiéreme siempre; no ma 
olvides nunca. Si no tuvieras ya á tu mamá, ¿ver 
dad qne no la olvidarlas? ¿Di, Nicolasito mío? 

Me besa aún más tiernamente. Yo exclamo: 
—¡Oh, no digas eso, mamá querida, mamita 

rala! 
Beso sus rodillas, y arroyos de lágrimas brotan 

de mis ojos en un transporte de amor. 
Después de mi rezi, voy á acurrujarme entre 

m>s sábanas, el alma en paz y el corazón ligero. 
Las imágenes se empujan unas á otras en mi ca-
beza; ¿qué representan? Son inaccesibles, pero 
llenas de puro amor y de luminosas esperanzas do 
dicha. Pienso en Ivarl Ivanovitch y en su amarga 
suerte. Este es el único hombre desgraciado que 
conozco, y me da tinta lástima, me siento domi -
nado por él de tal ternura, que las lágrimas bro-
tan de mis ojos y me digo: «¡Que Dios le dé la fe-
licidad! ¡Que me dé el poder de socorrerle y de 
aliviar su dolor! E-toy dispuesto á sacrificarlo to 
do por él.» Pienso en seguida en mi juguete favo-
rito, un conejito ó un perrito de porcelana; lo ha 
metido bajo mi almohada de pluma y admiro lo 
bien que está allí y qué caliente. 

Rezo todavía una oración en que pi lo á D'.os 
que todo el mundo sea diclnso y esté contento, y 
que haga buen día mañana para el paseo; me 
vuelvo del otro lado; las ideas y los sueñas se rnez 
clan y se confunden, y me duermo dulcemente, 
apaciblemente, el rostro húmedo todavii de lágri-
mas. 

¿Volverás á encontrar jamás la frescura, la des-
preocupación, la necesidad de cariño y la le de tu 
infancia? ¿Qué tiempo mejor que a jue l en que las 
dos primeras de todas las virtudes, la alegría ino-
cente y la sed insaciable de cariño, eran los resor-
tes de tu vida? 

¿Dónde están aquellas ardientes plegarias? 
¿Dónde aquellas preciosas lágrimas de ternura? El 
ángel del consuelo acudía, enjugaba tus lágrimas 
con una sonrisa y murmuraba dulces sueños á la 
imaginación inocente del niño. 

La vida ha pateado tan pesadamente sobre mi 
corazón, qae ya no podré jamás conocer aquellas 
lágrimas y aquellos transportes. ¡No me quedan 
más que los recuerdosl 

TOLSTOY 

ULTIMA HORA 
El cierre de tiendas ha sido completo 

en Madrid y en casi toda España. 
Ha habido tiros y cargas de caballería 

en Valencia, resultando muerto el joven 

La situación del gobierno ante al cle-
ro, juzgada por El Correo Militar: 

« E n F r a n c i a , c u a n d o u n i n d i v i d u o d e l 
c l e ro a t a c a a l r é g i m e n v i g e n t e ó al G o b i e r -
n o , é s t e , p o r p r i m e r a p r o v i d e n c i a y c o m o 
co r r ecc ión , le s u p r i m o el s u e l d o . 

P e r o e n E s p a f i a somos m á s l i b e r a l e s q u o 
los r e p u b l i c a n o s f r a n c e s e s , s i n d u d a p o r eso 
d é l a s c o n q u i s t a s d e m o c r á t i c a s d e la S e p -
t e m b r i n a . 

P u e s n a d a , q u e c u a n d o u u c a n ó n i g o como 
el s e ñ o r Ooll s e d e s a t a e u i n v e n t i v a s c o n -
t r a l a u n i d a d n a c i o n a l , le s e g u i m o s p a g a n -
d o e l s u e l d o , y , si a ca so , s e a p u n t a s u n o m -
b r e en el c u a d e r n o d e r e c o m e n d a d o s p a r a 
el a s c e n s o á ob ispos .» 

Ma complace mucho el ver que la 
prensa militar arrecia en sus ataques al 
clericalismo. Es casi el único síntoma 
consolador de estos tiempos. 

Emilio Serrano. 
Idem id. en Syvi'.la, resu'tando m u -

chos heridos. 
Barricadas en Barcelona, cargas da 

caballería, muertos, heridos.. . 
¡Pobre República del 73! ¡Qué calum-

niada fuiste! 
Para desórdenes, los de ahora. 
¡Y ande el movimiento! 
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